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 Capítulo 1


     Emilia


    Son las 4:20 pm, así que eso significa que tengo un descanso de mi trabajo como asistente legal en la firma legal de Paredes, Almeidas y Rocha.  Aunque últimamente, he estado pensando que deberían de cambiar el nombre a Central de los Papacitos.


    Juro que la oficina legal se ha convertido en un verdadero Match.com para abogados maduros y sus subordinadas jóvenes. Primero David Paredes se juntó con la nueva asociada Ángela. Eso no era sorprendente porque David Paredes se junta con una nueva asociada cada año.


    Lo que si era sorprendente fue que le propuso matrimonio. Nadie pensaba que David se comprometería. Y luego descubrí que el cofundador de David, Marcos Almeidas – a quien todos le dicen Marc – está oficialmente saliendo con mi amiga y colega secretaria, Pamela.


    Aparentemente, algunas chicas pueden entrar a las oficinas de sus jefes y levantarse la falda y tentarlos con sus bienes. Y algunos jefes no pueden resistir montar a sus secretarias encima de sus escritorios y hacer de las suyas.


    Este pensamiento parece un poco juicioso, pero lo hago con amor, porque tanto Ángela como Pamela son geniales. ¿Pero qué mierda les ha pasado a las chicas de mi edad?


    Claro, Ángela tiene veinticinco años y se graduó de derecho – Pero aun así está más cerca de mi edad que la de su prometido David, quien tiene edad suficiente para ser su padre. Y Pamela tiene casi mi edad – tiene veinte.


    ¿Ya no hay caballeros jóvenes? ¿Todos están viejos y ricos?


    Yo no lo sabría. No estoy involucrada en toda esa locura. Mi único amorío es con los libros.


    La gente piensa que soy una fumadora de hierba. Mis únicos novios son autores que murieron hace años – tales como William Faulkner, cuyos libros he leído y vuelto a leer demasiadas veces como para contarlo.


    Aunque, si has leído un libro de William Faulkner, entonces los has leído todos. Todos son la misma mierda de una familia Sureña disfuncional. Pero me jalan como la luz jala a las polillas, aunque sean igual de peligrosos para mí.


    La mayoría de la gente lee para escaparse, preferentemente para irse a un mundo perfecto y fantástico, pero por alguna razón me siento atraída a aquellos libros que son parecidos a mi propia realidad. Todos los días me digo a mi misma “No más novelas depresivas. ¡Intenta algo ligero! O por lo menos métele algo excéntrico como Nabokov junto con tu Flannery O’Conner.”


    Pero la mayoría de las veces agarro los mismos tomos viejos llenos de oscuridad y tristeza, aunque me recuerden lo triste y depresiva que es mi vida real, lo cual solo empeora las cosas.


    No puedo dejar lo aburrido. Mi vida real es jodidamente aburrida. Y mi trabajo es aburrido. Se siente totalmente inconsecuente. O como si yo fuera inconsecuente a cualquier cosa que pasa en la oficina.


    Soy tan inconsecuente que estoy sentada en mi carro leyendo “El Sonido y la Furia” y fumándome un caño de marihuana y nadie se dará cuenta de que no estoy. Estoy segura que hay gente que me juzga por fumar mota. De hecho, por eso estoy aquí en mi carro en lugar del cuarto de archivos donde lo fumaba antes, antes de que los Poderes que Existen – llamados, David y Marcos – encontraron mi vaporizador y asumieron que era de Pamela.


    Supongo que puedo adivinar porque asumieron eso. Con su cabello teñido y su forma alternativa de vestir, Pamela parece el tipo que fumaria mota. Esa es una razón por la que la amo. Pero realmente, es súper correcta – o por lo menos ahora lo es.


    La última cosa que quisiera hacer era meter a Pamela en problemas. Y tuve que confesar que el vaporizador era mi sucio secreto no-tan-secreto (si alguien además de las secretarias – o en el caso de Pamela, jefes recibiendo sexo oral de las secretarias – entrara al cuarto de archivos de vez en cuando se darían cuenta de lo que pasaba ahí dentro)


    Pensé que me despedirían y estaba preparada para esa posibilidad. Probablemente no sería lo más horrible que me pudiera pasar. Tal vez me empujaría a encontrar un trabajo mejor, más emocionante; ya que el mío es tan aburrido.


    Y no es que no quiera más responsabilidad. Es solo que a nadie se le ocurre dármela.


    El socio para el cual trabajo, Stefano “Stefan” Rocha, siempre está en audiencias y no me deja acompañarlo porque tiene un paralegal asignado al caso. Los paralegales pueden facturar sus horas trabajadas en el litigio, mientras que las pequeñas secretarias – técnicamente nos dicen asistentes legales ahora – no pueden.


    Muchas asistentes legales trabajan con más de un socio, pero Stefan es tan importante – de broma le digo la diva – que exige exclusividad. Y como es uno de los tres socios nombrados que ayudaron a iniciar la firma – junto con David y Marcos – supongo que tiene derecho a hacer exigencias. Aunque eso signifique que yo no haga nada en todo el día.


    Cuando le dije a Marc que era mi vaporizador y no de Pamela, no me despidieron. De hecho, salve el trabajo de Pamela y la relación de Marc y Pamela. Como el vaporizador no era de Pamela, ella pudo regresar a la firma. Y como yo tengo una carta médica, Marc realmente no sabía que hacer conmigo, así que no hizo nada.


    Creo que Marc se sentía tan agradecido conmigo que me hubiera promovido a gerente de oficina. Pero aún estaba un poco preocupado por lo que él veía como mi problema de mota.


    Le expliqué que la marihuana medicinal me ayuda con mi ansiedad y DADH. También le dije que no lo demandaría por su violación a mis derechos de privacidad medica al preguntarme sobre mi discapacidad y mis medicamentos.


    Así que, dijo que no le importa, siempre y cuando no fume en la oficina. Ahora tomo mis descansos en mi carro.


    Primero, tengo que pasar por donde las secretarias están fumando cigarros, los cuales son mucho más peligrosos que mi vaporizador, incluso si Marc y los demás socios no piensen así. Solo no se han actualizado a los estudios más recientes. Uno de estos días se darán cuenta que deberían de estar vapeando también. Si me preguntaran a mí, todos deberían de hacerlo.


    Mientras estoy viendo a las secretarias que están reunidas justo afuera de la puerta principal del edificio, pensando si debería de ir a darles una catedra respecto a cambiar el tabaco por la marihuana – aunque estoy segura que no les agradaría mi consejo – alguien llama mi atención. ¿Cómo no podría llamar mi atención?


    Este tipo esta guapísimo. Tan guapo, que me pongo húmeda solo con verlo. Quiero saber a dónde va y como puedo ir yo también.


    


  




  

    Capítulo 2


    Emilia


     


    El tipo que está entrando al edificio es el clásico alto, medio moreno y guapo que siempre describen en los libros o que ves en la TV. Realmente podría ser una estrella de cine, si le asignaran el papel de un banquero o abogado medio serio pero guapo.


    Tiene presencia – mientras entra al edificio – tiene gracia y carisma. Tiene cabello castaño, tez bronceada que hace parecer que pasa mucho tiempo afuera, y un tipo de cuerpo musculoso y en forma. Estoy segura que a toda mujer le jala la mirada.


    De hecho, todas las secretarias fumadoras lo voltean a ver y dejan de chismear para observarlo. Luego se voltean a ver entre sí con ojos engrandecidos y empiezan a platicar de nuevo, de seguro sobre él.


    Dejo que una fantasía momentánea entre a mi mente, ahogando los pensamientos depresivos que aún estaban ahí a causa del libro de Faulkner.


    ¿Qué tal si este hombre guapo va a la firma de abogados donde yo trabajo? Viste de traje y parece que va a una reunión oficial de negocios.


    ¿Qué tal si pudiera entrar en esta tendencia de hombre mayor, mujer menor que parece estar afectando mi oficina?


    Si Pamela piensa que es candente, tal vez lo sea. Y Ángela es una abogada inteligente, ambiciosa que se juntó con su jefe y sacó un enorme anillo de diamante de ganancia.


    Pero, no me quiero casar. El matrimonio es para pendejos. Ni siquiera creo en el compromiso.


    Aunque todos creen que soy una chica mala, nunca he tenido sexo. La mayoría del tiempo con chicos no me nace hacerlo. De lo que he visto, el sexo solo conlleva cosas peligrosas.


    Pero eso no significa que no piense en el sexo. Tengo una imaginación hiperactiva. Y ahora, estoy pensando en que el tipo que entró al edificio me arrancara la ropa y abriera las piernas.


    Tal vez tenga que decirme cosas sucias al oído para que yo lo dejara ver lo que hay entre mis piernas. Tal vez tendría que levantarme y envolver mis piernas alrededor de su cintura y meterse en mí.


    Guau


    Veo el reloj en el tablero. No puedo distraerme tanto ahora.


    Ya se terminó mi Descanso. Tengo que regresar a mi trabajo aburrido, aunque no tenga nada más que hacer por los últimos 45 minutos que le quedan a mi día laboral – salgo a las 5:30 pm – hasta que pueda regresar a mi carro y volver a casa.


    Tiro mi pluma vaporizador dentro de la consola y apago el auto antes de bajarme. Cuando paso por un lado de las secretarias fumadoras, les sonrió e inclino la cabeza, pero parece que ni se dan cuenta de mi existencia. Aún están hablando del hombre misterioso – aunque no las culpo.


    “Escuche que tiene más dinero de lo que imaginaban David o Marc.” Le dice una a la otra.


    “Pamela descubrió que vale una fortuna” le contesta la otra.


    Mi corazón se salta un latido.


    Así que si va mi oficina. Y Pamela sabe quién es. Tal vez lo vuelva a ver. Tal vez él me vea a mí.


    Cuando entro por las puertas de cristal del edificio hay un espejo grande en la pared, veo el atuendo que me puse sin pensar el día de hoy antes de salir corriendo: una blusa color turquesa, roja y anaranjada con una falta negra. No me veo muy profesional – pero mi trabajo no es lo suficientemente importante para ponerme algo más.


    Intento sumir el abdomen. Normalmente no le doy tanta importancia a como me veo, pero normalmente no estoy a punto de – por lo menos eso espero – conocer a un hombre guapo, rico y con el cual acabo de fantasear que me haga el amor.


    Ese pequeño detalle cambia un poco las cosas. Cuando miro hacia abajo, veo mis pechos que suben y bajan con las respiraciones extras que estoy haciendo gracias a mi emoción.


    Por lo menos un beneficio de ser una chica más corpulenta es tener pechos grandes, adicionado a mi personalidad divertida y graciosa, claro.


    Muevo la cabeza, recordando que probablemente no lo veré. Pero quiero verlo. Quiero hacer mucho más que verlo. Quiero dejarlo que me haga a mi lo que los socios de la firma les hacen a mis colegas.


    Realmente debe haber algo contagioso aquí. Nunca pensé que iba querer que un hombre más grande, con más experiencia tomara mi virginidad. Pero ahora, mientras subo en el elevador al piso de los socios y espero ver a este hombre misterioso esperándome cuando salga de él, parece que es lo único que quiero.


    


  




  

    Capítulo 3  


    Fernando


     


    Es la primera vez que he ido a la firma de abogados de Paredes, Almeidas y Rocha, pero entro a la oficina de Marc Almeidas como si fuera dueño del maldito lugar. Tenía planeado tocar, pero su puerta estaba abierta, así que entro sin más.


    “Fernando”, dice Marc, ajustándose la corbata.


    Hay una mujer joven sentada en la silla frente a su escritorio y salta de ella cuando entro. Le inclino la cabeza. Es atractiva pero lo que más atrae mi atención es el hecho de que tiene mechones de cabello morado.


    Chicas de hoy en día.


    “¿Cómo supiste cual era mi oficina?” me pregunta Marc.


    “Hay una recepcionista.” Le digo, y sonríe tersamente ante mi comentario sarcástico.


    “Es verdad.”


    La relación entre hombres de negocio como yo y nuestros abogados siempre me ha causado gracia. Nos necesitamos el uno al otro, pero al mismo tiempo nos tenemos un resentimiento por necesitarnos el uno al otro.


    Sin Marc Almeidas, no podría obtener representación legal de calidad. Sin mí, él no podría pagar la factura de luz de su oficina.


    Pero Marc quiere que pague la mayor cantidad posible por sus servicios legales, mientras que yo quiero pagar lo menos posible, conservando la buena representación. Es un balance delicado.


    Me siento en la silla a un lado de la asistente legal, a quien asumo que Marc se está cogiendo. He escuchado que los tipos en esta firma consiguen una buena cantidad de culo aquí.


    Yo también, pero nunca cago donde como. Soy más inteligente que eso. Y mis proclividades hacen que no pueda meterme con cualquier chica.


    Debe entender la naturaleza no-comprometida de cualquier “relación” que tengamos. También debe poder soportar cierta cantidad de dolor mezclado con todo el placer.


    “Aprecio todo lo que estás haciendo por mí en este proyecto.” Le digo a Marc, llegando al grano porque tengo lugares a donde ir y mujeres que coger.


    Mi teléfono probablemente no deja de sonar ahora con mujeres que quieren mi pene. Pero lo tengo en silencio para lograr el propósito de esta reunión.


    “¿Quieres ir a Caravan y tomarnos algo?” me pregunta Marc, haciendo referencia al Resto-Pub lujoso en el primer piso del edificio donde está la oficina. Se para. “Es la hora feliz. Pamela, ¿puedes terminar de archivar mientras no estamos?”


    “No gracias.” Le digo.


    No tomo. No fumo. No consumo drogas. No me cojo a las mujeres con las que trabajo.


    No llegue a ser CEO billonario de varias compañías diferentes por falta de disciplina. Soy más fuerte que cualquiera de estos tipos, tanto física como mentalmente. No necesito muletas como el alcohol o pastillas para sobrellevar mi día.


    Aparte, no quiero tomarme unas cervezas y platicar con Marc. Eso solo le daría la oportunidad de hablarme al oído y tratar de cobrarme más dinero por cualquier arreglo que llegáramos a acordar.


    Me gusta mantener las cosas cortas, dulces y al grano. Mi tiempo es dinero – especialmente porque los abogados cobran por hora. Claro, dudo mucho que me cobraría por ir a tomarme algo con el – probablemente hasta pagaría la cuenta con la tarjeta de la firma – pero no me gusta entrar al hábito de tener conversaciones largas con mi abogado. Lo único a lo que puede llegar eso es facturas legales más altas en el futuro.


    “Okey, pues,” dice, sentándose de nuevo. “Nos podemos quedar aquí entonces.”


    Si. Nos podemos quedar.


    “Como te estaba diciendo” continúo diciéndole. “Aprecio el hecho de que hayas tomado mi humilde caso. Esta pequeña compañía de juguetes está muy cerca de mi corazón-“


    “Terminemos con todas estas patrañas ¿no?” interrumpe alguien, sin preocuparse por saludar entes de entrar a la oficina con más alarde que yo hace unos minutos.


    Me giro para enfrentar a la leyenda.


    “David Paredes,” le digo, parándome para darle la mano. “Soy Fernando Alves.”


    Detrás de él esta otra chica joven – David probablemente se está cogiendo a su secretaria también. David inicio esta firma y su aura claramente anuncia que piensa que puede hacer lo que le plazca aquí. Claro, tuvo la ayuda de Marcos Almeidas y Stefano Rocha cuando la fundó, pero él es el que gana más.


    Vine con Marc para que trabajara mi caso porque es un buen tipo y sabía que tendría empatía por mi problema. He escuchado que David es un buen hombre debajo de ese exterior rudo, pero también sé que trataría de cobrarme todo el dinero que tengo – lo cual es una molestia – cuando se tratara de honorarios de abogados para este caso o cualquier otro que pudiera tener.


    “Sé quién eres” dice David, asintiendo con la cabeza. “Y sé quién soy yo. Esta es una asociada de la firma, y mi prometida, Ángela D´ Cruz, y ella ha estado ayudando con tu caso.”


    Que porquería de presunción de su parte, pienso, pero luego me doy cuenta lo que acaba de decir de su asociada Ángela.


     “¿Tu prometida?” le pregunto, confundido.


    “Sí, adicionalmente a ser asociada aquí en la firma, Ángela también es mi prometida.”


    Esto debe ser una broma. Pero nadie se está riendo. Volteo a todos lados buscando una cámara secreta. David se ve muy serio. De hecho, se ve orgulloso.


    Veo a Marc, intentando que no se me quede abierta la boca en sorpresa.


    Sé que en una firma de abogados es un lugar relativamente común para tener un amorío secreto o incluso abierto con tu secretaria o subordinada. Pero proponerles matrimonio es, por decir lo menos, bastante raro. Esto no es la era de Mad Men cuando tenías que proteger la reputación de una chica y casarte con ella si te acostabas con ella.


    Marc me está viendo con una cara casi tan seria y orgullosa como la de David.


    “No me digas –  empiezo la frase, viendo a la muchacha sentada en la silla al lado mío y luego a Marc“- ustedes dos ¿también están comprometidos?”


    “Aun no” dice Marc.


    David se ríe como si pensara que mi sorpresa es chistosa.


    “Pamela también es la asistente legal de Marc, y muy buena asistente por cierto”, dice David. “Ahora vamos hablando de negocios.”


    “Solo estoy aquí para hablar con…”, le empiezo a decir.


    “Marc”, termina mi frase David. “Viniste a ver a Marc respecto a los costos para continuar tu representación legal. Lo sé, pero somos un paquete. Y queremos informarte del aumento de nuestros costos por hora y costo mensual desde un principio, para que no haya sorpresas de aquí en adelante.”


    “Mira”, le dije. “Les he dicho. Esta es una compañía humilde. Hago juguetes para niños con discapacidades.”


    “Pues, como bien sabes, Pamela se encontró con algo diferente”, dice David, apuntándole a la asistente legal sentada a un lado mío.


    “Disculpa, ¿Pamela?” pregunté, incrédulo ante lo que estaba escuchando. ¿Una secretaria conoce más de mi compañía que yo?


    Veo a Pamela y Ángela intercambiar una mirada que casi es un guiño. Mierda. Las mujeres de estos días. Realmente dominan el mundo.


    “Si”. Dice Pamela. “Yo soy la que se enteró que tu compañía principal tiene muchas entidades subsidiarias. Conozco tu valor neto. No solo eres una pequeña empresa fabricando juguetes. También tienes muchos otros negocios.”


    Aun no puedo creer que hayan investigado todo esto sobre mí. Tomo medidas para mantener mis negociaciones y finanzas privadas. Y ahora estoy realmente sorprendido que la chica es la que hizo la investigación.


    “Digamos que tienes razón en eso”, le digo. “Suponiendo sin conceder…”


    “Empiezas a sonar como abogado”, dice Marc con una sonrisa. “Pero adelante. Supongamos.”


    “Solo necesito la ayuda de la firma con un solo asunto”, continúo diciéndole. “Realmente involucra la compañía de juguetes. Y la compañía de juguetes es, por mucho, mi negocio más pequeño. Una labor de amor realmente”.


    Los cuatro intercambian miradas, como si desconfiaran de mí. ¿Qué maldito tipo de firma he contratado?  Aparentemente es una donde todos se hacen parejas y luego se ponen en contra de los clientes.


    “Buen intento de tocar nuestras emociones, pero la tarifa es $500 por hora.” Dice David, tan rápido que me sacude la cabeza. “Estábamos ayudándote pro bono por un tiempo para ganarnos tu confianza y porque sigues insistiendo que tu compañía de juguetes no es nada grande. Pero ya se acabaron las cosas gratis. Esa es nuestra tarifa normal. Es la cantidad que todos los demás clientes pagan y tú tienes más dinero que la mayoría de ellos. Así que tómalo o déjalo, como gustes”.


    “Marc”, le digo, esperando que el socio más racional va tener un poco de cordura y ver la luz.


    Pero solo encoje los hombros.


    “Quisiera poder ayudarte, Fernando”, dice con un gesto. “Pero nuestra tarifa es la tarifa. Sé que viniste con nosotros por algo. Quieres la mejor representación que existe. Y nosotros proveemos eso para ti”.


    Diablos. A Marc le salieron cojones desde la primera vez que lo conocí jugando golf en el club. Esa vez fue cuando inicialmente le dije que necesitaba su ayuda legal, y era mucho más apacible.


    Tengo una sensación que la señora a mi derecha con los mechones morados en su cabello tiene algo que ver con su actitud nueva.


    Estas mujeres le hacen eso a un hombre. Lo cambian. Para algunos hombres, como Marc, es algo bueno. Pero no para mí.


    Ya tengo todo lo que necesito y tenlo por seguro que no necesito a una mujer que me cambie para mal. Me gusta mi vida y mi actitud tal y como es.


    “Bueno, mi compañía de juguetes es de escasos recursos y no puede pagar eso”, le digo, regresándole el gesto de encogida de hombros. “Quisiera que fuera tan simple como meter la mano a un bolsillo para darle fondos al otro bolsillo. Pero ustedes hacen litigio comercial. Derecho corporativo. Disputas de patentes.”


    Encojo los hombros


    Realmente no sé qué tipo de derecho practican. Pero sí sé que es lo suficientemente lucrativo como para que sean la firma de abogados más grande en la ciudad y uno de los más grandes en el Suroeste del país. Y que han sido perfectamente competentes en el trabajo que han hecho por mí.


    Pero ahora está iniciando una gran demanda de patente en contra de mi división de fabricación de juguetes y necesito que hagan este trabajo para mí y lo saben. Me tienen acorralado.


    “Saben cómo es esto”, continuo. “No puedo meter fondos de mis otros negocios o la parte contraria podría perforar el escudo de responsabilidad. Solo puedo usar el dinero que tiene la compañía y realmente no es tan grande como ustedes creen que es”.


    La diferencia de mis huevos, pienso silenciosamente, mientras veo la cara triste de los cuatro es que son más grandes que los suyos.


    No esperaban que les dijera que no. Pensaron que me tenían justo donde me querían tener. Pero nadie me tiene donde yo no quiera estar.


    Creen que yo los necesito más a ellos que ellos a mí. Están equivocados. Claro, me han trabajado bien y sé que pueden ayudarme con este caso grande. Pero también sé que manejar una gran y lujosa firma como esta no sale barato.


    Necesitan lo que puedan sacar de mí. Y no llegue hasta donde estoy cediendo mi dinero así de fácil. Van a tener que hacer un mejor trabajo que eso, o decirle adiós a mi dinero.


    Asiento con la cabeza a todos.


    “Fue un gusto finalmente conocerlos a todos en persona”. Saludo a los hombres y luego las mujeres. “Espero que ambas parejas tengan bonitos ‘felices para siempre’ juntos. Pero debo irme ahora.”


    Mientras salgo por la puerta, escucho a Marc hablándome “Espera, Fernando, no te vayas.”


    “Fernando, Fernando, Fernando”. Agrega David, tratando de sonar tranquilo, aunque sé que está complicado al pensar en perderme como cliente. “Sabes que solo estamos negociando aquí. Intentemos llegar a un acuerdo”.


    “No lo creo”. Le digo mientras salgo por la puerta de la oficina de Marc, mientras aun intentan llamarme para que regrese.


    Dejarlos que me rueguen, que supliquen y se tropiecen el uno con el otro intentando corretearme para hacerme regresar. Solo se ven estúpidos.


    David tiene razón. Estamos negociando. Y soy un maldito mejor negociador que ellos. Aprendí hace mucho que la mejor táctica de una negociación es la disponibilidad para salir caminando.


    Y salir caminando es lo que estoy haciendo. Hasta que choco con una de las chicas más sutilmente sexi que he visto en mi vida.


    “Ay” grita, dejando caer los archivos legales que tenía en sus manos.


    “Lo siento mucho”, le digo. “Déjalos, yo los junto.”


    Me agacho y levanto sus archivos, pero no puedo dejar de ver su cara.


    ¿Qué tiene esta maldita firma de abogados? No puedo dejar de preguntármelo. ¿Solo contratan diosas que hacen que los hombres quieran cambiar sus almas – y sus billeteras – por el privilegio de estar cerca de ellas?


    Las dos mujeres en la oficina de Marc – Ángela y Pamela, creo que se llamaban – eran las típicas bonitas, pero en mi opinión personal – lo cual es lo único que no importa una porquería, claro está – la chica con la que acabo de chocar está muy por encima de cualquiera de ellas o cualquier otra chica aquí. Y no me refiero solo literalmente – esta alta; parece como que debería de jugar basquetbol o voleibol, pero se ve más como aficionada a la lectura, con sus lentes de carey tipo ojo de gato y fleco rubio casi cubriendo sus ojos – pero en sentido figurado también.


    Esos ojos aún están viéndome a pesar de todo lo que los intenta cubrir, y son de una hermosa tonalidad verde, como una pradera que se extiende por millas y millas donde me podría perder. Y hablando de lugares donde me podría perder, tiene curvas también, y en todos los lugares correctos.


    “Soy Fernando”, le digo, entregándole sus archivos.


    “Emilia”, dice nerviosa, mientras toma los archivos de mis manos. “Perdón. Soy Emilia. Y estoy un poco desconcertada considerando que acabas de chocar conmigo así”


    Sus manos más bien hubieran sido como una cerca eléctrica. Tanto porque mandaron una corriente eléctrica a través de mi cuerpo y también porque deberían de estar marcadas como ´Peligro, peligro, no acercarse demasiado, no tocar´


    “Perdón por eso”, le digo, y cuando se sonroja me doy cuenta que yo estoy causando el mismo efecto en ella que ella está causando en mí. “No te vi. Estaba apurado por irme.”


    Oh maldición. Acababa de literalmente chocar con la mujer de mis sueños. Y esto no es algo bueno. Porque yo no sueño con niñas dulces e inocentes como esta. Mis sueños serían más como una pesadilla para ella.


    Solo la corrompería. Me gustaría amarrarla y lamerla desde el cuello hasta los pies mientras tiembla con anticipación.


    Me gustaría morderle los pezones y luego su clítoris hasta que me ruegue que la tome. Y luego me gustaría cogerla duro con mi enorme miembro que ya se está poniendo duro con solo mirarla y estar tan cerca de ella.


    No me aguantaría. La rompería en pedazos.


    “Mis disculpas de nuevo, por eso”, le digo mientras corro hacia la puerta, agradecido que no llegue a un acuerdo con los extremadamente caros Marc y David.


    No puedo estar aquí de nuevo. Porque, a ser honesto conmigo mismo, tengo que admitir que no creo que aguantaría el deseo por esta niña Emilia tampoco.


    Claro, mi pene querría estar con cualquier mujer y dejarla sin aliento, y rogando que me la cogérsela una y otra vez. Pero mi corazón es otra cosa.


    Eso no se lo recomiendo a nadie. Y especialmente, no con alguien que me hace sentir confuso solo con pararse frente a mí.


    Acabaría conmigo. Y yo no cedo ante nadie.


    Soy Fernando Alves, billonario hecho a sí mismo y maestro del autocontrol. Tengo que salir de este lugar y asegurarme de nunca ver a esa criatura hermosa de nuevo.


    


  




  

    Capítulo 4


    Emilia


     


    Cuando llego a casa, tomo unos cuantos toques de mi pluma vaporizador y me doy una pequeña platica motivacional antes de bajarme de mi auto:


    ´Puedes sobrevivir el circo loco. Solo un par de meses más´.


    Aunque mi trabajo es aburrido, a veces quisiera poder quedarme ahí para siempre. Por lo menos en la oficina, soy libre de hacer lo que quiero: ayudarle a Stefan cuando realmente necesita mi ayuda, leer mis múltiples libros cuando no me necesita, incluso fumar mota, aunque ahora tengo que hacerlo en mi carro, lo cual no es tan diferente a lo que pasa en casa.


    Excepto que, en casa, no solo tengo que esconder mi sucia costumbre de fumar mota, si no que prácticamente todo de mí misma. Tengo diecinueve años y aún vivo con mis padres. Qué vergüenza.


    La razón por la que no tengo muchos pasatiempos es porque no hay mucho que me permitan hacer. Los libros siempre habían sido mis mejores amigos antes de conocer a Pamela. También veo películas en mi iPad o tableta ya que mis padres no creen en la TV. E incluso me auto enseñe a coser y bordar para pasar el tiempo.


    Sí, soy una pequeña habitante de la casa en la pradera. Pero necesito salir de aquí porque me está volviendo loca. Solo necesito ahorrar el dinero.


    Por suerte la firma legal les paga a los asistentes – incluso los más nuevos como yo – bastante bien. Empecé como “flotador” – una asistente temporal que llena los espacios cuando hay necesidad – y estaba bastante feliz con esa posición porque era ligero con las responsabilidades y con mucho tiempo libre.


    Y aun pagaban bastante bien la posición flotante así que podía ahorrar mi dinero y salirme de la casa de mis padres. No tenía quejas. La vida iba viento en popa. Luego me promovieron a ser la secretaria de Stefan porque nadie puede ser flotador para siempre.


    Al principio le tenía pavor al trabajo extra y mayores responsabilidades – no tenía idea de lo que estaba haciendo, pero no iba dejar que alguien cometiera negligencia profesional, aunque ni siquiera tengo licencia para ejercer el derecho – pero resultó ser un trabajo aún más fácil. Y mejor pagado – mucho mejor, de hecho – que la posición flotante.


    Así que ahora estoy andando por el carril un poco más rápido, pero aun lento en el trabajo. Ya sabes, ese donde no estás seguro si deberías cambiarte a la derecha para que los carros detrás de ti puedan avanzar más rápido, o si vale la pena acelerar un poco más y sumarte al carril de la izquierda, arriesgándote a las multas por exceso de velocidad y accidentes de varios autos.


    La gente seguido me pregunta que haré después, pero los cambios son jodidamente espantosos e incrementa mí ya presenté ansiedad, así que normalmente no digo nada, aunque lo que quiero responder es que mierda les importa. El siguiente escalafón sería una paralegal, pero eso parece demasiado trabajo, aunque les pagan aún más.


    Ni siquiera me gusta el área legal. Solo estoy haciendo esto para ahorrar dinero, salirme de aquí, y decidir qué hacer después. Así que, por el momento, estoy feliz donde estoy en la vida – un concepto que he visto que a mucha gente le cuesta trabajo entender.


    Si no están intentando llegar al Próximo Lugar Mejor o trabajando para lograr una Visión Perfecta del Futuro que tal vez nunca obtengan, la gente simplemente no parece estar contenta. Yo aconsejo que tomen una fumadora de mota como yo para tener estos pensamientos profundos y ser feliz con el aquí y el ahora. Esto, cuando no tengo ataques de ansiedad o en depresión por circunstancias que están fuera de mi control.


    Hablando de circunstancias fuera de mi control, necesito enfrentar a mi familia loca. Meto la mano a la consola y saco el botecito de Febreze espray para telas y rocío una cantidad generosa sobre mi ropa y piel.


    Probablemente es demasiado, porque parece que mis padres no reconocerían el olor a hierba si les llegara y les dijera “Hola, soy del Diablo”, pero si supieran que la consumo, probablemente me obligarían a dar una disculpa pública a toda la congregación. Así que intento estar del lado seguro.


    Mi papá es pastor. Tenemos que vivir en la casa parroquial justo al lado de la iglesia donde da sermones. Así que siempre estamos bajo el escrutinio de los congregantes. Y siempre nos recuerdan ese hecho y nos dicen que tenemos que portarnos bien. De ahí mi ansiedad.


    Cualquiera en mi situación necesitaría fumar marihuana para relajarse. No puedo ni siquiera amarrarme el zapato sin que mi papá vea por la ventana si alguien está viendo y juzgándome de que tan alto se sube mi falda mientras lo hago.


    Ahora, mientras entro a la casa, mis hermanitos están corriendo por todos lados disparándose con pistolas de juguete mientras mi hermana menor está haciendo sus ensayos de piano. Ella aún está completamente doctrinada y toca el órgano para los servicios parroquiales. Obviamente no tenemos nada en común.


    “Hola”, le grito a mi mamá, quien está cocinando e intenta escucharme a través del ruido de mi hermana tocando las teclas y produciendo notas musicales.


    “Hola cariño, ¿Cómo estuvo tu día?”


    Esta pregunta viene de mi papá en lugar de mi mamá. Ni siquiera sabía que estaba en casa. Saca su cabeza por un lado de la esquina de la pared que separa la sala de la cocina.


    “Tania, ¿puedes dejar de hacer eso por un segundo?” le pregunto a mi hermana.


    Suspira gravemente, pero deja de tocar el himno a media oración.


    Levanto mis ojos, al cielo, donde mi… toca en mi cabeza mientras intento contestarle a mi papá.


    Aun me sé todas las palabras de todos los himnos, igual como me sé cada verso aparentemente importante de la Biblia. Fui campeona del examen Bíblico cada año en el Campamento Bienaventurados. Fui misionera adolescente compartiendo la palabra por América Central.


    Mis padres están tan decepcionados con la forma que han salido las cosas, lo cual no sorprende a nadie. Ellos me querían en una universidad bíblica en estos momentos, o casada con un niño en camino.


    “Mi día estuvo bien”, le digo a mi papá “Voy a subir a mi cuarto ahora”.


    “Oh cariño, vamos a cenar en familia”, dice mi mama, frunciendo el entrecejo con desaprobación. “Apenas esté listo el rostizado”.


    Desde mi punto de vista de la cocina, puedo ver a mi papá caminar hacia mamá con un olfateo de disgusto.


    “¿Ese es rostizado?” le dice.


    “Si”. Le responde intranquila.


    “No parece”.


    “Aún no termina de cocinarse”, dice ya con tono de disculpa en su voz.


    “Pues ¿Por qué no?” le reclama. “He estado trabajando con el sermón del domingo todo el día y tú ¿no puedes tener la cena en la mesa a una hora razonable?”


    “Mamá, papá, no peleen”, les ruego, algo que siento que siempre estoy haciendo.


    No tiene caso. No escuchan y para el domingo en la mañana se les olvidará todas las discusiones, justo a tiempo para actuar como una gran familia falsamente feliz en frente de la congregación. Y yo tendré que jugar mi papel de hija mayor buena.


    Estoy acostumbrada a ello, pero aun así lo odio.


    “Solo me gustaría sentarme a comer rico en una casa limpia por una vez en la vida”, dice mi papá, peleando más en lugar de menos y obviamente no haciéndome caso. “Ni siquiera entiendo que es lo que haces todo el día”.


    Ya no quiero escuchar a mi papá regañar a mi mamá. Quisiera poder decirle que yo no entiendo porque ella no lo ha dejado después de todo este tiempo – especialmente después de todo lo que la ha hecho pasar – pero sé que solo empeoraría las cosas.


    Aprendí hace mucho tiempo que no hay nada que puedo hacer para mejorar las cosas para ninguno de los dos. Solo puedo mejorar las cosas para mí, removiéndome de la situación. Y tengo cierto novio esperándome para pasar tiempo juntos – William Faulkner. El Sonido y la Furia no se va leer solo.


    “Bueno, yo estaré en mi recamara hasta que esté lista la cena”. Les digo mientras camino hacia las escaleras que dan al cuarto.


    “¿Ves? Ahora Emilia ha llegado de un día largo en la firma de abogados y no tienes nada para que coma”. Puedo escuchar a mi papá diciéndole a mi mamá. “Estoy seguro de que está muriendo de hambre”.


    “Estoy bien papá”. Le digo. Excepto por tener que liderar contigo.


    Soy una mujer adulta y puedo y debo hacer mi propia cena. Pero también aprendí hace tiempo que no tiene caso decirle eso a mi papá tampoco. Aun me ve como si tuviera doce años.


    Estoy feliz de quitarme la ropa del trabajo y ponerme algo más cómodo. No puedo evitar ver mi cuerpo al espejo y me hace pensar en el tipo que chocó conmigo hoy en el trabajo.


    Fernando. Me dijo su primer nombre y luego Pamela me dijo que es Fernando Alves, dueño de múltiples compañías lucrativas.


    Se acercó a la firma para que le ayudaran pro bono – gratis – en un tipo de negocio en el cual hace juguetes para niños con discapacidades. Pero Pamela había hecho su labor de detective en línea y descubierto que vale una fortuna, así que desde ahí la firma le ha estado cobrando y ahora planea cobrarle más.


    No he podido pensar bien desde que sucedió y no es por la mota. Estoy mucho más acostumbrada a vapear de lo que estoy acostumbrada a ser literalmente atropellada por un tipo súper candente que había estado admirando de lejos.


    No puedo superar la forma en que me miró. Como si pensara que soy tan atractiva como yo pienso que es él. Miro mis grandes, pero un poco caídos pechos en el espejo y me pregunto si le gustaron. Paso una mano por mis pezones, los cuales se están poniendo duros al solo pensar en él.


    Luego toco los vellos entre mis piernas. ¿Debería rasurarme? ¿Le gustarán peludas? ¿Recortadas? ¿Cera de bikini? ¿Pelonas?


    No puedo creer que estoy pensando estas cosas, involucrando a un extraño. No es como si realmente me fuera a acostar con él.


    ¿Verdad?


    Pero, ¿Por qué me miró de esa manera?


    ¿Cómo podría perder mi virginidad con alguien que parece tener edad suficiente para ser mi papá? Aunque sea guapo, poderoso y muy rico.


    Tengo unos leggins y una playera larga y confortable para ponerme, pero decido meterme entre las sabanas desnuda. Solo leeré un ratito, me digo a mi misma, desnuda antes de vestirme para cenar.


    Pero no puedo concentrarme en las palabras. Sé que estoy demasiado metida en esto, si un tipo en la vida real me pone más loca que las palabras de Faulkner.


    Mi mano regresa a donde estaba – en mi pezón. Lo giro ligeramente y me pregunto si eso es lo que haría Fernando.


    Parece el tipo al que le gusta rudo. Un alfa real.


    No sé por qué – nunca pensé que sería mi gusto – pero creo que me agrada. Bajo el libro a la cama y pongo mi otra mano entre mis piernas. Mis dedos viajan de arriba abajo por mi clítoris antes de decidir frotarlo solo un poco.


    Si.


    Se siente muy bien, pero quisiera que fuera Fernando. No solo en mi mente, sino que aquí, conmigo, en persona.


    Apuesto que el sabría qué hacer para hacerme sentir aún mejor. Empiezo a frotarme más duro, más rápido, abriendo un poco mis piernas para poder jugar conmigo misma un poco mejor.


    Imagino su boca en mis pezones, y luego en mi clítoris. Me estoy humedeciendo mucho mientras me masajeo y pienso en Fernando encima de mí. Él sabría cómo hacerme venir mejor de lo que lo estoy haciendo ahora. Pero solo pensar en él me hace sentir tan bien.


    Me recuesto sobre la almohada y dejo que una ola de placer viaje por mi cuerpo mientras pienso en Fernando inclinarse sobre mí y tomarme por detrás. Imagino que tiene un pene enorme y sabe qué hacer con el – ambas cosas que sé que deben ser verdad. Me puedo dar cuenta solo por verlo. Destila confianza, decisión y poder.


    Pero él me deseaba a mí también. Me di cuenta del efecto que tuve sobre él. Y pensar en sus ojos café oscuro mirándome mientras me toma da pie a un orgasmo.


    Oh mi Dios, pienso, pero trato de no decirlo en voz alta. No emito ningún gemido, aunque muero por hacerlo. No digo ni una palabra. Solo me entrego y dejo que mi pensamiento viaje al abandono y entrega completa.


    A Fernando Alves. El tipo con el poder para hacerme tener el mejor orgasmo que me he dado a mí misma, solo con pensar en él y tocarme a mí misma.


    “¡Emilia!” escucho mi nombre al mismo tiempo que alguien toca la puerta.


    “¡Dame un minuto!”


    Es mi hermano pequeño Brad.


    Salto de la cama y agarro mi leggins.


    “Puedes dejar de leer tu libro aburrido”, dice y se ríe. “Es hora de la cena. Si es que mamá no quemó demasiado el rostizado”.


    Oh genial. Ahora Brad piensa que puede quejarse de las habilidades de cocina de mamá igual que papá.


    Necesito salir de este lugar. Pero primero necesito organizarme.


    “Ya voy” le digo a Brad, y puedo escuchar que baja de nuevo la escalera.


    Excepto que ya me vine. Y fue genial. Mientras me apuro para vestirme me pregunto cuando puedo ver a Fernando de nuevo, y si está pensando en mi de la misma forma en que estoy pensando en el ahora.


    Y me pregunto si me hará en persona todas las cosas que acabo de imaginar que me haría.


    


  




  

    Capítulo 5


    Fernando


     


    Decido no regresar a mi oficina. Generalmente trabajo hasta tarde, pero estoy enfadado por mi reunión con Marc Almeidas y David Paredes. Como se atreven a darme un precio tan alto. Obviamente no quieren mi negocio.


    Necesito asegurarme que no indaguen más en mi información personal y continúen alzando el precio cuando descubran exactamente cuánto valgo. Creen que saben que valgo mucho, y me asombra como encontraron tanta información, pero si tuvieran idea de que es mucho más que eso, me estarían cobrando mucho más.


    Descubrir cómo hacer que dejen de indagar requiere hablar con mi equipo en la oficina. Pero puedo hacer eso por teléfono. Ahora necesito sacar el estrés.


    Y, tengo que admitir, que aun ando medio caliente por la chica candente con quien me tropecé en el pasillo. Emilia, dijo que se llamaba.


    No puedo creer lo inmediato que había respondido mi cuerpo y mente hacia ella. No soy así, no pierdo el control así. No sé si deba aceptar esta nueva sensación o pelear en contra de ella.


    Primero lo primero. Necesito ejercicio. Mi cuerpo no mantiene su vigor juvenil y abdomen plano por sí solo.


    Le pongo correa a mi perro Totó y corro unas millas, intentando enfocarme en el problema de quien contratar para que me represente si Marc y David no bajan su tarifa. Pero sé que lo harán. Lo tienen que hacer.


    Luego levanto pesas en mi gimnasio en casa y trato de no pensar mucho en la chica que trabaja con ellos. Emilia, con esos ojos verdes maravillosos y preciosas curvas. Qué diablos, ¿No la puedo sacar de mi mente?.


    Finalmente, es hora de hablarle a mi equipo de trabajo. Cuando levanto el celular me doy cuenta que tengo unos mensajes en el teléfono, y todos son de mujeres.


    “Hola Fernando, es Carla. Me divertí mucho anoche y sé que dicen que debes dejar que el chico te llame primero y darle 3 días para hacerlo, pero no pude resistir preguntar si tal vez tu…”


    Presiono el siete para borrar. Que patético.


    “Fernando. Es Michelle. Sé que ha sido un rato desde que hablamos. Pero la vida se interpuso. Y me preguntaba…”


    Presiono el siete de nuevo. Michelle fue el mes pasado.


    “Es Mónica y no puedo dejar de pensar en el sexo asombroso y tu enorme…”


    Siete. Ni siquiera puedo recordar quien es esa.


    Siete siete siete.


    Ninguna de estas chicas vale mi tiempo. O son demasiado aferradas o patéticas o no son lo suficientemente sumisas. Es tan difícil encontrar el balance correcto: independiente y no necesitada, y que también esté dispuesta a ser amarrada o sujetada mientras yo hago lo que quiera con ella, sin dar mucha batalla.


    Aunque, tengo que admitir. Ninguna de ellas me llama la atención hoy por el encuentro con la chica en el pasillo.


    Ahora yo soy el que está siendo extremadamente patético. Normalmente no dejo que una chica en particular me inhiba de perseguir a las demás, buscar la que será mi mascota por un rato hasta que me canso de ella y sigo con la próxima caza.


    ¿Quién diablos pierde el interés en todos sus prospectos seguros solo porque vio a alguien nuevo después de un día difícil? No Fernando Alves. O por lo menos, no normalmente. ¿Qué diablos me está pasando?


    Necesito enfocarme en otra cosa. Llamo a mi oficina de TI.


    “Fernando”, dice Oscar, mi tipo de tecnología, quien contesta al primer timbre. “¿Qué puedo hacer por ti?”


    Hay una razón por la que le pago a él y su equipo los billetes grandes.


    “Hay una niña en la firma de abogados de Paredes, Almeidas y Rocha que pudo encontrar mucha información respecto a mis negocios y finanzas, ¿tenemos algún tipo de fuga de información?” le pregunté sin preámbulo.


    No soy bueno para andar con rodeos.


    “¿Y qué tal si logran investigar aún más de cuánto valgo?”


    “No podrán”, dice Oscar. “O por lo menos, sería muy difícil. Necesitarían a alguien de TI con habilidades como las mías. Y sabes que eso es imposible.”


    Se ríe de su propio chiste. Pero a mí no me causa nada de gracia.


    “Pues, ya sucedió”, le digo. “Y hoy conocí a la chica que lo hizo. Si ella lo puede hacer, cualquiera podrá”.


    Le doy los detalles de lo que sucedió hoy y le expongo mis miedos de que se descubra más información mía. Suena realmente perplejo, pero me asegura que investigará lo sucedido.


    Pues, más le vale. Soy muy leal, pero más le vale que proteja mi información. Si no me puede asegurar que no sucederá nada más, entonces encontraré a quien si lo haga.


    “Gracias por tu ayuda”, le digo, obligándome a mí mismo a ser más amable de lo que me siento en ese momento.


    Necesito un baño. Huelo a ropa sudada por todo el ejercicio.


    Pero claro, desde que me desnudo y el agua recorre mi cuerpo, lo único en lo que puedo pensar es en la chica del pasillo. Emilia. Emilia. Emilia. Emilia. Quien no deja de jugar con mi mente.


    Decido que merezco una pequeña fantasía. Nunca mezclo el trabajo con placer. Pero ella no trabaja para mí. Y no es como si la voy a volver a ver. A menos que David y Marc bajen muchísimo sus precios, lo cual probablemente no harán por codiciosos.


    Bajo la vista para ver mi miembro ascender y deseo que estuviera aquí para que pudiera aprovechar la dureza. Tomándolo en mi mano, me lo jalo mientras pienso en su cuerpo alto y curvo y en sus ojos verdes que parecen tan inocentes.


    Como quisiera profanarla. Arrancarle esa ropa de niña, porque estaba fuera de lugar de todos modos, y ver su cuerpo completo desnudo. Se ve inocente, pero sé que tiene un lado travieso debajo de la superficie. Tal vez no ha conocido al tipo correcto que lo saque de ella.


    Quiero ser ese tipo. Quiero sacar su chica mala interior y también quiero sacar sus jugos vaginales hasta que escurran por mi mano mientras juego con su clítoris y arrastro mis dedos a lo largo de sus muslos. Quiero verla de cerca. Olerla. Probarla.


    Siento mi pene temblar en mi mano mientras imagino que lo deslizo adentro de su vagina mojada y deseosa. Acaricio su longitud mientras pienso en cogerla por la vagina y tal vez por el culo.


    Me pregunto si me dejaría cogerla por el culo. Nalguearla. Amarrarla. Tomarla a mi entero placer.


    Quiero obligarla a chupármela mientras me cojo su boca. Quiero lamer su vagina hasta que este gimiendo y estremeciéndose y me ruegue que pare porque la hice venir tan duro que necesita un descanso. Y luego no le daré ningún descanso. Seguiré lamiéndola y luego me la cogeré de nuevo.


    Me siento tan bien que sé que me voy a venir. Solo quisiera que ella estuviera aquí disfrutándolo conmigo. Me vengo en la tina y lo miro atascarse un minuto en la coladera antes de desaparecer, y pienso en que desperdicio fue eso.


    Debería de estar en la espalda de Emilia. Ahí es donde debería de estar mi semen. Y en todo su cuerpo también. En su cabello. En su cara. Escurriéndose por todo su cuerpo. En su vagina.


    Ni siquiera la conozco, pero quiero marcarla como mía. Reclamarla como de mi propiedad.


    Ya sé que estoy demasiado involucrado. Y ni sé si la voy a volver a ver.


     


  




  

    Capítulo 6


    Emilia


     


    UNA SEMANA DESPUÉS


    “Solo me siento tan… diferente con él a como me he sentido con otras personas a lo largo de mi vida”, Pamela me está contando mientras la ayudo a buscar entre los archivos de todos los casos de Marcos en cierta jurisdicción.


    Pamela es tan vanguardista que diseñó su propio sistema para organizar y encontrar los archivos más fácilmente en el cuarto de archivos. Es mucho más productiva que yo. Yo había pasado días enteros aquí, leyendo y vapeando antes de que me descubrieran, y nunca pensé en hacer algo tan impresionante.


    “Me da gusto que encontraste a alguien que te conviene tanto,” le digo. “Pero solo ten cuidado”.


    Le he advertido, pero no me hace caso.


    “Lo sé, lo sé”, me dice Pamela, moviendo la cabeza como si yo fuera la chica ingenua. “Tienes tus teorías de todos los tipos que trabajan aquí. Y aprecio los consejos.”


    “No solo es mi teoría,” le digo. “Todos los tipos de aquí son jugadores. De hecho, creo que todos los tipos en todos lados serian jugadores si pudieran, pero estos son los únicos que pueden ser así, y entonces lo son en extremo”.


    “Eres tan cautelosa”, me dice con ironía. “Pero amo eso de ti. Nadie va joder a Emilia Montes. Sabe todo respecto a los hombres y la vida.”


    “Que chistosa,” le digo.


    Lo único que puedo hacer es advertirle. No tiene que tomar mis consejos. Y si tan solo supiera que desearía que cierto tipo me jodiera o me cogiera.


    Pero no le digo. Se emocionaría demasiado al saber que no sigo mis propios consejos. Y no es como si voy a volver a ver a Fernando Alves de nuevo. El secreto a voces en la firma es que no quiere pagar la tarifa alta. Han hablado de tal vez bajar la tarifa, pero conozco a estos machos competitivos y pudiera tardar años antes de que alguno de ellos entrara en razón.


    Así que, solo escucho a Pamela contarme sobre su nueva relación con Marcos Almeidas y deseo que tener otro tipo de vida. El tipo de vida que leo en los libros en lugar del que vivo a diario.


    “¿Pamela?”, pregunta alguien, y ambas giramos para ver a Marc Almeidas en la puerta del cuarto de archivos.


    “Hola Cam”, le dice riéndose y sonrojándose como chica de colegio. La mayoría de la gente aquí le dicen Marc y algunos le llaman por su nombre completo de Marcos, pero ella es la única que le dice Cam. Que ridículamente dulce. “Emilia y yo solo estábamos juntando algunas cosas para tu caso”.


    “Hola Emilia,” dice Marc, saludándome con la cabeza.


    Él y yo somos buenos amigos, desde que le ayude a recuperar a Pamela. Se había ido debido a su drama de relaciones personales, aunque su jaqueo de la información financiera de Fernando Alves había permitido que la firma le cobrara dinero para lo cual habían pensado que era un proyecto gratuito. Nadie de aquí sabe lo que está haciendo y tuve que dejarlo asentado.


    Pero oh por Dios, Fernando Alves. Solo pensar en él es suficiente para mojarme. Supongo que nunca lo volveré a ver, excepto en mis fantasías. Porque nadie ha dicho ni una palabra de él.


    Y luego, como si le se lo pidieran, Marc dice, “Puedes esperarte con eso por ahora Pamela. Necesito que me alcances el archivo de Fernando Alves.”


    Intento actuar desinteresada. No quiero revelar lo feliz que soy al escuchar su nombre.


    “Okey” dice Pamela, caminando hacia donde guarda el archivo. “¿Para cuándo lo necesitas?”


    “Ahora”, dice Marc. “Esta aquí y quiere hablar.”


    “¿De verdad?”


    Pamela se ve igual de sorprendida a como me siento. Y Marc también se ve bastante sorprendido. Este tipo Fernando actúa de forma misteriosa.


    “Sí, está aquí y no sé qué tan buena idea sería de que nos acompañes”, le dice Marc a Pamela. “Lo siento cariño. Pero aún está un poco molesto por el hecho de que sabemos cuánto gana en realidad”.


    “Ups”, dice Pamela, con una sonrisa falsa de disculpa en su cara.


    “Pamela es un jaqueadora con talento”, le digo. “Merece un aumento de sueldo, Sr. Almeidas”.


    “Muy chistoso Emilia”, dice Marc. “De hecho…”


    Me mira fijamente por un minuto y luego continua.


    “Como Pamela no puede ayudar con esto y Stefan está en corte como de costumbre, realmente podría usar tu asistencia.”


    “¿Yo?” le pregunto, asombrada.


    Normalmente protestaría que no soy un flotante. Estoy asignada a Stefan y puede que se enoje si le ayudo a alguien más, aunque ahora no me necesite. Pero realmente sería una excusa para leer más de mi libro y drogarme más.


    Y ahora, me encantaría ver a Fernando de nuevo, obviamente.


    Así que, solo le digo, “Claro Sr. Almeidas, lo que sea que pueda hacer para ayudar.”


    “Como estoy vetada de la reunión, solo estaré aquí siguiendo de donde Emilia dejó a Faulkner”, dice Pamela, con puchero falso.


    “Gracias cariño”, dice Marc. “Sabía que lo entenderías”.


    “Neruda,” digo de la nada.


    “¿Qué?” pregunta Pamela.


    “Termine el libro de Faulkner y estoy leyendo Neruda ahora. Espero que tengas temas de paternidad para que puedas disfrutar de Lolita como debe de ser.”


    “¡Emilia!” Marc me regaña, pero está sonriendo.


    “Guau, lees rápido”, dice Pamela.


    “Ya había leído El Sonido y la Furia varias veces”, le digo. “Así que era más como por encima que leer”


    Mi afirmación es verdad, pero no le digo la verdad vergonzante. Que no tengo nada que hacer fuera del trabajo excepto leer libros y ver películas todo el tiempo. Escapar de mi realidad. No tengo nada que me apasiona – codificando – como ella. Y no tengo un tipo como Marc.


    Aunque aún estoy un poco sospechosa de él, estoy empezando a ver las cosas como las ve Pamela y estoy feliz de que ella está feliz. Tal vez ha encontrado el amor verdadero con Marc.


    ¿Quién soy yo para decirlo? Nunca he tenido una relación de verdad, física ni emocional. Solo he pensado que únicamente derivan problemas de eso, por mi propia historia familiar. Pero si por lo menos pudiera encontrar al tipo correcto, no estaría tan sola ni aburrida.


    “Vayamos a conocer a Fernando entonces”, dice Marc, regresándome a la razón por la que sé que estoy teniendo estos pensamientos. No sé qué diablos me ha pasado, pero está rayando en la locura.


    “Ya lo he conocido”, le digo, mientras lo sigo a su oficina. “Brevemente”.


    “Eso es bueno entonces”, dice Marc. “Sabrá que no estamos tratando de meter otra asistente legal joven para infiltrar sus secretos como lo hizo Pamela”.


    “¡Oye!” grita Pamela del cuarto de archivos. “¡Escuché eso!”


    “Lo sé”, dice Marc.


    El nivel de flirteo es palpable con estos dos tortolos. Que casi tengo celos.


    Pero cuando entramos a la oficina de Marc y veo al guapo de Fernando sentado ahí con un traje bonito y una sonrisa engreída en su cara – como si hubiera estado esperando verme aquí, como si hubiera solicitado mi presencia – tengo la sensación de que no tengo porque sentir celos.


    Creo que tal vez estoy a punto de experimentar exactamente lo mismo con Fernando que lo que experimentó Pamela con Marc. Y creo que me va a gustar.


    


  




  

    Capítulo 7


    Fernando


    Cuando Marc regresa a su oficina donde estoy esperando con David, con Emilia detrás de él, sonrío con satisfacción. Sabía que me la traerían. Esta es la razón por la que solicité esta reunión. Tenía que verla. Para saber que puede ser mía.


    Marc y David me han estado hablando a diario, lo cual es más agraviante que las Michelles y Monicas que me dejan buzones de voz patéticos, pidiéndome que vuelva a la oficina para que pudiéramos negociar. Lo que deja claro que yo tengo el poder. Pero al igual que con la lista de chicas que me dejan buzón de voz, realmente no he querido hablar con ellos.


    Sabiendo que van a ceder a mis demandas lo hace todo menos divertido. Me gustan los retos. Pero aún no he podido pensar en otra chica más que en Emilia. Así que, esa es la razón real por la que regresé aquí, aunque Marc y David no saben eso.


    Una vez que me senté y le había dicho a Marc que quería hablar sobre lo que había sucedido con su secretaria – o novia, o como quiera llamarle – jaqueando mis cuentas y también le dije que creía que necesitaríamos a alguien que tomara notas. Estas dos declaraciones combinadas me aseguraron que meterían a otra secretaria que no fuera Pamela.


    No soy tan tonto como para pedir a Emilia por nombre, pero asumí que sería la primera a quien le pedirían que nos acompañara. Al parecer no le sacan provecho aquí a sus talentos.


    “Hola, Sr. Alves”, dice Emilia, moviendo la cabeza en mi dirección.


    “Hola, Emilia, ¿verdad?” le pregunto, como si no tuviera ni puta idea. Como si no me la hubiese estado jalando el pene pensando en ella todos los días desde que la conocí.


    “Si”.


    Solo nos miramos el uno al otro, como dos adolescentes enamorados – supongo que ella tiene más derecho a comportarse así que yo – hasta que David se limpia la garganta.


    “Bueno Fernando, aquí estamos, a tu solicitud”, me dice, intentando parecer importante y poderoso. Excepto que sé que lo tengo justo donde lo quiero. Él es el que me ha estado llamando a mí y no al revés. Claro, yo soy el que organizó la reunión, pero ellos son los que lo querían.


    “Sí, aquí estamos”, le digo. “Y mi primera condición es que, si voy a trabajar con tu firma, no puedes investigar mi negocio. No quiero que tu noviecita ande husmeando ya”.


    Miro a Emilia.


    “Escribe eso”, le digo. “No husmear. Ni por genios técnicos jóvenes, ni novias de los socios fingiendo ser asistentes legales, ni por nadie”.


    Me levanta las cejas – me encanta esa mirada de desafío – pero luego asiente con la cabeza y hace la anotación, obviamente conflictuada.


    “Siguiente, quiero una reducción del 50% en los honorarios”, le digo a los socios. Se ven asombrados, pero inmediatamente intentan persuadirme para cambiar de idea.


    “Tan solo nuestros costos”


    “Los recursos humanos y empleados que se necesitan”


    “Todo nuestro tiempo estará dedicado a tu caso”


    “Señores, esto no es para discusión”, les digo, interrumpiendo sus protestas y disgusto. “Si quieren mi negocio, estarán de acuerdo. Si no, hay muchas otras firmas que les encantaría tenerme. Como bien saben mi caso de patente es significativo, y gracias a tu novia husmeadora, Marc, sabes que tengo otros negocios con trabajo legal que puedo traer a su firma.”


    “Está bien”, dice David, encogiendo los hombros. “Estamos de acuerdo”.


    “Muy bien.”


    Sabía que lo estarían, a pesar de sus quejas. Era un trato hecho incluso antes de que yo entrara aquí. Ellos sabían que aceptarían lo que sea que les ofreciera. Y cincuenta porcientos aun es un buen trato considerando que originalmente Marc, había estado pensando en representarme gratis.


    Antes de que Pamela, su novia entrometida se involucrara. Si no se la estuviera cogiendo lo obligaría a que la corriera. Pero sé que eso complicaría las cosas más de lo necesario ahora. Teniendo a Emilia aquí, logro dos cometidos – envío a un mensaje que ya no me molesten, y puedo estarla viendo.


    Mientras tocamos varios detalles del caso y la estrategia para mi caso, no puedo dejar de verla. No puedo creer que estoy tan cerca de ella y no la puedo tener. No estoy acostumbrado a tener que esperar para obtener lo que quiero. Pero definitivamente la quiero. Solo una vez. Eso es todo. Luego me puedo deshacer de ella como lo hago con las demás.


    ¿Verdad?


    Viendo sus caderas curvas y busto amplio, no estoy seguro de que me deshaga. Y eso podría ser un problema.


    También me da la sensación de que ella me desea tanto como yo. O por lo menos originalmente me dio esa sensación. Pero a medida que va terminando la reunión, se ve impaciente y lista para irse.


    “¿Quieres bajar a Caravan con nosotros y afinar el resto de los detalles?” me pregunta David.


    “No gracias,” le digo. “Creo que estamos muy cerca de terminar. “


    “Entonces, Sr. Almeidas, ¿Ya me puedo ir?”, pregunta mientras tamborea su pluma en contra del block de notas. “Parece que ya no me necesitan.”


    “Claro Emilia”, dice Marc, como si se le hubiese olvidado que estaba ahí. Supongo que él no tiene la misma motivación para ponerle tanta atención como yo. “Solo transcribe las notas y ponlos en un memo en el archivo de Fernando. Hablare con Stefan, pero creo que te pediré que trabajes con él mientras Stefan está en corte”.


    Me gusta esa idea. Prefiero que cualquiera menos Pamela trabaje en mi archivo y me da otra excusa para estar cerca de Emilia de nuevo en un futuro.


    Pero lo que me molesta es que no parece estar tan emocionada con la idea como yo. De hecho, parece que le disgusta bastante.


    “Está bien Sr. Almeidas, pero sabes cómo se pone Stefan. Territorial respecto a sus empleados. Tal vez debería de confirmar con él antes de que digas algo frente al cliente.”


    Le cierra un ojo y me apunta con la cabeza.


    “Pero ups, demasiado tarde para eso ¿no?”


    Marc deja salir una risa tensa, como si no pudiera creer la audacia de esta chica. Yo tampoco lo creo. No estoy acostumbrado a una mujer que no quiera estar cerca de mí. Normalmente tengo que huir yo de ellas.


    Pero cuando Emilia se para y sale del cuarto, me doy cuenta que, aparentemente, no es como la mayoría de las mujeres que he conocido. Tiene una mente fuerte, independiente y no puedo descifrar que pasa por ella.


    Después de que afino un par de detalles con Marc y David, Marc dice, “Bueno Fernando, estamos muy emocionados de estar trabajando juntos y creo que deberíamos de ser amigos. Ya basta de discutir sobre el dinero”.


    “Hmmm”.


    Normalmente no hago amistades. Así como normalmente no hago relaciones. Pero si es importante para estos tipos que pretenda que me caen bien socialmente, puedo hacerlo. No me disgustan ni me caen tan bien. Es solo un acuerdo de negocios: necesito sus servicios legales y ellos necesitan mi dinero.


    “Sabemos que no te gusta tomar, pero deberías venir con nosotros alguna vez a Caravan. Te invitaremos la primera ronda”, continúa diciéndome Marc.


    “Y deberías venir a mi boda”, dice David. “Es en dos semanas.”


    Eso me hace prestar atención. No solo porque es extraño que me esté invitando a su boda – de verdad quiere mantenerme como cliente – pero porque asumo que Emilia estará ahí también. Me da la sensación de que es amiga de esta chica Pamela, quien asumo estará ahí con Marc.


    “Gracias, David”, le digo, como si fuera normal que te invitaran de última hora a una boda de alguien que prácticamente es un extraño. Aunque acabamos de entrar a un acuerdo complicado y pesado de representación legal. Supongo que de cierta manera hemos iniciado una relación. “Mándame una invitación y veré que puedo hacer”.


    “Me honrarías”, me dice, y parece que es sincero.


    “Nos vemos pronto entonces”, le digo y me voy de la oficina de Marc.


    Pero primero tengo que encontrar a Emilia. No me iré de aquí de nuevo sin conseguir su número.


    


  




  

    Capítulo 8


    Emilia


    En cuanto salgo de la oficina de Marc, me regreso al cuarto de archivos. Pamela sigue ahí, gracias a Dios.


    “Oh por Dios,” le digo, casi chocando con un estante en mi apuro por llegar a ella. “Lo siento tanto”.


    “Lo sientes ¿Por qué?” me pregunta


    “Por… em…”


    Estaba a punto de decir por ser atraída por Fernando Alves, pero luego me doy cuenta de que ella no sabe que me gusta. He sido su confidente, pero nunca le digo nada de mi vida.


    “…por no poder llegar más rápido y decirte”, le digo. “Pero Fernando Alves está realmente enojado contigo. Suena un poco como que no te quiere aquí. O por lo menos no trabajando en sus casos”.


    Lo considera y luego asiente con la cabeza, como si no le sorprendiera mucho.


    “Pues, si lo jaquee”, dice, encogiendo los hombros. “Pero lo hice por amor. Así que, me atendré a las consecuencias que me toquen”.


    Empiezo a reírme y ella también.


    “No es como si realmente necesitara este trabajo” dice. “Marcos solo le gusta tenerme cerca y le gusta que lo ayude. No creo que me vayan a correr, pero si lo hacen, ni modo”.


    Nos reímos de nuevo, pero estoy pensando, que suertuda tú. Necesito trabajar aquí hasta que pueda costear la mudanza de la casa de mis padres, incluso después, necesitaré ser esclava para poder pagar renta.


    “¿Por qué te ves tan sonrojada?” me pregunta Pamela, cambiando de tema.


    “¿Qué?” le digo, haciéndome la inocente.


    “Conozco esa mirada”, me dice “Conozco todo sobre esto. Estas enamoraaaada.”


    “Claro que no”, le digo.


    “Pues entonces ¿estás lujuriosa por alguien?”


    Me rio, no puedo evitarlo.


    “Te gusta Fernando Alves ¿no?”, me reclama.


    Encojo los hombros.


    “Tal vez, pero como no le caes bien, ya no me gusta tanto”.


    “Lo sabía”, dice. “Y no dejes que yo te arruine algo bueno”.


    “Ay, solo porque tú te acostaste con un hombre mayor, ¿ahora es algo bueno?” le pregunto.


    “Pues yo creo que, si lo es”, me contesta. “mientras tu sientas que lo es y ya no puedas negarlo”.


    Yo también lo creo, pero no quiero admitir eso.


    “Apuesto que el sabría que hacer contigo” dice Pamela, las orillas de su boca subiendo en una sonrisa. “Y apuesto que te gustaría”.


    “Muy chistoso”, le digo, pero sé que tiene razón.


    Quisiera solo poder ir y estar con Fernando, pero aún tengo demasiados prejuicios. El más notorio es precisamente de que está en contra de mi amiga. A ella tal vez no le importe, pero a mí sí.


    “Pues, yo tengo que ir a entregarle estos archivos a Marcos”, dice, enseñándome los archivos que juntó mientras yo estaba en su oficina.


    “Si claro”, le digo, dándole una mirada picara. “Quieres decir que tienes que ir a entregarte a él.”


    Solo se ríe y dice: “Tal vez”,  mientras se va.


    Meto la mano a la bolsa chica que cargo conmigo y saco mi pluma vapeadora. Se supone que no debo hacer esto en el trabajo. Pero he tenido un día raro. Primero, veo al hombre que me gusta, con quien he estado fantaseando, desde que lo conocí. Luego me doy cuenta de que odia a mi única amiga aquí en la firma. Creo que me merezco un toquecito.


    Pero al momento que lo tomo, escucho a alguien limpiarse la garganta en la entrada del cuarto de archivo. Doy un brinco y luego meto el vapeador a la bolsa.


    Volteo y veo que es él.


    Presentía que era él.


    No sé si vio lo que estaba haciendo o no. Pero no parece estar muy feliz.


    Luego recuerdo que no importa porque yo no estoy muy contenta con el tampoco. Una mirada de su cuerpo alto y musculado es suficiente para mojarme, y avergonzarme, recordando cómo me toco pensando en él cuándo estoy sola en la casa. Tengo que proceder con precaución.


    “Vine a hablar contigo”, me dice.


    “Eso está más que claro”, le digo, no pudiendo evitar el tono sarcástico.


    Al principio, se ve que le duele un poco pero luego me desafía con la mirada.


    “¿Qué te pasa?” me pregunta, cerrando la puerta del cuarto de archivo detrás de él.


    No puedo evitar emocionarme un poco. ¿Por qué cerró la puerta? ¿Qué quiere hacerme?


    “Nada”, le respondo.


    “Quiero tu número de teléfono”, me dice.


    Mientras lo dice, estira la mano y me agarra el culo. Me quedo tiesa, mi cabeza y corazón están en guerra. Lógicamente pienso que debo darle una cachetada o gritar. Pero emocionalmente quiero que lo siga haciendo.


    “¿Mi número de teléfono?”


    “Sí”, dice, mirándome con tanta sorpresa como yo al darse cuenta que eso está pidiendo. “Tu número de teléfono.”


    Vuelve a poner su mano en mi culo.


    “No te lo voy a dar”, le digo.


    “¿Por qué no?”


    “No te cae bien Pamela”


    “¿Qué?”


    Me mira como si estuviera loca. Y tal vez lo estoy.


    “Quieres que la corran”


    “Claro que no”


    “Claro que sí. Te escuché”


    “No es mi persona favorita en el mundo y no quiero que tenga mi información privada pero no quiero que la corran. Si Marcos quiere tenerla como empleada – o cogérsela – no me incumbe”


    Cuando dice “cogérsela” me mira directo a los ojos. Y mis calzones se mojan más de lo que ya estaban.


    Pero estoy decidida a no darle lo que quiere. No soy una debilucha. Y no confío en él. Aunque lo desee.


    Se inclina hacia mí, baja la cabeza y me besa. Yo le correspondo el beso, a pesar de decirme a mí misma que no lo haga. Me estruja más el culo.


    Quiero besarlo para siempre. Pero sé que me va respetar más – y yo me respetare más – si no lo hago.


    Rompo el beso, lo cual requiere toda la fuerza de voluntad del mundo.


    “Es el fin del día y necesito irme a casa”, le digo, como para recordarle lo mucho más joven que soy a comparación de él. “Mi papá se preguntará dónde estoy”


    Y justo así, me alejo de él, diciéndome a mí misma que lo olvide, pero sabiendo que no podré.


    


  




  

    Capítulo 9


    Fernando


    UNA SEMANA DESPUÉS


    Mi corazón cae cuando llego a la casa de desarrollo de discapacidades donde vive mi mamá. Ha pasado más de una semana desde que la he venido a ver, así que me estoy obligando a visitarla, pero no tengo ganas de hacerlo.


    También ha pasado una semana desde que he visto a Emilia y sé que mi mal humor está ligado a ese hecho. No puedo creer que no me daría su número solo porque no me cae muy bien su amiga que me jaqueó.


    Tonta mocosa mimada.


    Le gusta desafiarme.


    No debería de gustarme tanto. Sé que fuma marihuana – era obvio que lo estaba haciendo en la oficina – y normalmente ese no es mi tipo para nada. Mi infancia fue tan caótica que tuve que enseñarme a mí mismo disciplina estricta y claridad mental para no terminar como mi pobre madre. No hay lugar para la hierba u otras drogas en ese escenario y normalmente no hay lugar para las mujeres que lo consumen.


    Pero eso no me ha frenado en fantasear sobre Emilia.


    Sé que le gustó como la bese y le agarre el culo, pero no me dejó hacer nada más. Ni siquiera me dio su número cuando rara vez quiero el numero de una mujer. Normalmente lo que quiero es que dejen de hablarme, pero quiero llamar a Emilia para poder verla, y besarla más y cogérmela, pero no me deja.


    Necesita ser castigada.


    Mi miembro se endurece con solo pensarlo así que intento enfocarme en otra cosa, ya que este no es el lugar ni el momento. Mientras entro por las puertas brillantes, estériles del hogar, intento tomar inventario de mis negocios.


    Mi compañía de plásticos está muy bien. Las propiedades están bien. Es solo esta maldita compañía de juguetes y su demanda que me están volviendo locos. Espero que David y Marc pueden arreglar el problema.


    Mi mente pronto se inunda de números y detalles de mis negocios, los cuales son cosas seguras y concretas que siempre puedo sostener en tiempos de turbulencia emocional.


    No llegue a donde estoy en la vida – CEO billonario de varias compañías diferentes – por dejar que las distracciones se interpusieran en mi camino. Y no puedo creer lo mucho que he pensado en esta pequeña niña malcriada.


    Nadie ha jugado con mi cabeza de esa manera – no por mucho tiempo por lo menos. No les he dejado. Aprendí mi lección en el pasado.


    “¡Fernando!” grita mi mamá en cuanto me ve entrar a lo que le llaman el centro de “vivienda comunitaria”. Estaba jugando domino con otra mujer.


    Estoy feliz de que esta lucida y me reconoce.


    “Hola mamá”, le digo, dándole un abrazo. “Perdón, ha pasado mucho tiempo”


    “Está bien”, me dice, señalando la silla vacía a su lado. “Siéntate y platica conmigo un rato. Siempre es bonito verte”


    “¿Cómo has estado mamá?”


    “Muy bien. He estado trabajado con los libros. Les gusta cuando hago eso para ellos”


    Cierra los ojos y empieza a contar en voz alta.


    “Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis…”


    Luego entrecierra sus ojos hacia el techo.


    “Doscientos nueve, quinientos sesenta, ochocientos cuatro. Ochocientos cuatro ¿y luego qué? Fernando, ¿Por qué no puedo recordar todos los números?”


    “Está bien mamá” le digo dándole un apretón de manos. “Puedes tomar un descanso de eso ahora. Estoy seguro de que tu mente está cansada”


    “Pues si trabajo duro todo el día”, dice inclinando su cabeza en mi hombro. “Eres un hijo tan amable y amoroso por cuidarme así”


    Solo agradezco que haya dejado de contar.


    A veces cuando está en ese estado puede continuar por horas.


    Me siento tan mal que piensa que la cuido bien cuando realmente estoy demasiado ocupado con mi propia vida y solo vengo una vez por semana últimamente.


    “Hola, Sr. Alves”, dice su doctor mientras se acerca a mí. No lo había visto entrar.


    “Hola, Dr. Campos” le digo, parándome para saludarlo de mano. “Gracias por salir a saludarme”


    “Claro” me dice. “Me gusta visitar a los pacientes en el centro de vivienda comunal y ver cómo están progresando. Y es bueno verte aquí cuando lo hago. Tu mamá siempre está de buenas después de tu visita.”


    Esto solo me hace sentir más culpable. Supongo que lo puede ver en mi rostro porque agrega, “Por supuesto que hay tanto que puede hacer uno para afectar sus estados de ánimo para bien o para mal”


    Sé esto. Me ha dicho esto antes. Pero de alguna forma me siento responsable. Como si debería de estar haciendo más. Desde que pasó todo esto, han pasado años y he sentido que tengo que reponerle el pasado a mi madre.


    “¿Ha estado teniendo días buenos?” le pregunto al doctor.


    “La mayoría, si”, dice. “Los números y el contar va y viene pero rara vez la preocupa todo el tiempo como antes lo hacía. Los nuevos medicamentos ayudan con eso. Así como tus visitas consistentes, y claro las actividades que le traes para hacer.”


    “Gracias, Dr. Campos. Eso es bueno saberlo.”


    Asiente con la cabeza y le da una palmada en el hombro a mi mamá y le dice, “Que tenga bonito día Sra. Alves” Y se va.


    Sé que probablemente solo me está diciendo que hace una diferencia lo que hago para hacerme hacer mejor las cosas. Pero si me hace sentir mejor de todos modos.


    Hablando de actividades saco una caja de madera de mi bolsa y la pongo sobre la mesa en frente a mi mama.


    “Mira mamá” le digo mientras abro la caja “hice este juego para ti”


    “¡Guau!” dice, mientras vacía el contenido de la caja en la mesa. Son paletas de madera con hoyos, no muy diferentes al Domino que le encanta jugar en sus ratos libres – con los que estaba jugando cuando llegue – excepto que son más pequeños y compactos, así que puede llevar esta caja consigo a donde vaya.


    “Cada hoyo que tiene el bloque puede representar un incremento de diez, o cien, o mil” le explico. “Cualquier número que quieras, realmente. Puedes apilarlos, u organizarlos, para hacer combinaciones más grandes, o múltiples. Así, por ejemplo.”


    Apilo los bloques uno encima del otro.


    “¿Ves? Esta pila podría representar mil. O un millón. O diez. Depende de ti”


    “Genial” me dice, pareciéndose a un niño pequeño, lo cual tiende a hacer.


    Les pega con un dedo y se ríe de felicidad cuando se caen. Luego empieza a apilarlos de nuevo, su cara es una mezcla de concentración y felicidad.


    Los juguetes y juegos que mi compañía hace son normalmente para niños, pero funcionan para cualquier persona con discapacidades o temas de salud mental. Siempre me inspiro para hacer nuevos que le gustarían a mamá, y recibo cartas de padres y enfermeros de todo el mundo, diciéndome cuanto mis productos les han ayudado.


    “Cada uno es el numero cincuenta y seis” me dice, apuntando a la pila de diez bloques que ha construido. Apila diez más a un lado. “Ahora equivalen a mil, ciento veinte”


    “Bien hecho mamá”, la felicito.


    Estoy orgulloso de ella, pero temo que el juguete que le hice es demasiado fácil. Tendré que intentar otro modelo, con hoyos a diferentes distancias o que tengan números grandes escritos en ellos.


    La mente de mi mama es muy aguda cuando de números se trata, no importa que más está pasando ahí dentro. Intento hacerle juguetes y juegos que la reten para que no esté tan triste cuando no estoy.


    Este tal vez es demasiado sencillo, pero por lo menos es el comienzo de una nueva idea – la primera que he tenido en mucho tiempo desde que inició la demanda de patente – y como mi realmente pequeña compañía de juguetes podía pagarme – me estaba matando la creatividad e ingenio.


    Pero desde que conocí a Emilia, me he sentido más vivo, más productivo. Por fin he podido trabajar en esta nueva idea.


    Eso es. Necesito conseguir el número de Emilia y más que eso también. No voy a dejar que nada me frene.


    Le haré saber que el trabajo de Pamela está seguro – pero no puedo decir lo mismo por el corazón de Emilia, ni por el mío. Nunca me he sentido de esta manera hacia una mujer con la cual ni siquiera me había acostado. Con esperanza solo necesito sacar eso de mi sistema y todo regresará a la normalidad.


    Puedo volver a perseguir otras mujeres y sacar a Emilia de mi mente. O, si me va bien, puede ser mi mascota por un tiempo y luego puedo seguir con las demás.


    Me engañaré pensando eso, así como el Dr. Campos me engaña diciendo que realmente hago la diferencia en los estados de ánimo o tratamientos de mi mamá.


    Decido ir a la boda de David y Ángela y hacer lo que sea para conseguir a Emilia Montes. Nunca he dejado que un “no” me frente, y no empezaré con el suyo.


    “Okey mamá, tengo que irme” le digo, parándome y dándole un beso en la frente.


    “Hasta luego, cocodrilo” dice, aun entusiasmada con su juego y obviamente saliéndose de su lucidez.


    Ni modo pienso, sonriéndole. Por lo menos supo quién era cuando llegue. Y por lo menos le gusta el nuevo juguete, aunque tengo que hacerle grandes mejoras.


    También, por lo menos pude sacar algunas cosas de mí durante esta visita. Tales como el hecho de que voy a ir por Emilia Montes cueste lo que cueste.


    


  




  

    Capítulo 10


    Emilia


     


    UNA SEMANA DESPUÉS


    Llegó el día. El gran día para Ángela. Su día de bodas, cuando se casa con el socio fundador de la firma, David Paredes. Y también es día de San Valentín.


    Mientras el oficiante pronuncia a Ángela y David el típico discurso y los anuncia como marido y mujer, todos de los múltiples invitados, incluyéndome a mí, aplaudimos, chiflamos y aventamos burbujas. Caminan por el pasillo, Ángela se ve exuberante y David orgulloso.


    Me alegro por ellos. Aunque yo nunca, jamás de los jamases me casaría, es lo que ellos quieren así que bien por ellos. Y saben cómo dar una fiesta.


    Mientras a los invitados nos llevan a la recepción, Pamela y yo admiramos lo que es una boda lujosa organizada por gente rica.


    Saludo a mi jefe Stefan Rocha y busco a Ángela para felicitarla como debe de ser. No la encuentro. Estoy segura de que David se la llevo a algún lugar para tomar fotos – y hacer otras cosas no tan secretas, los conozco.


    No puedo superar lo enorme y hermosamente decorado que está el salón que rentaron en el hotel para que festejemos la boda con ellos. Y casualmente me doy cuenta que Fernando Alves está hablando con Marc Almeidas.


    Inmediatamente mi corazón empieza a latir fuerte y mis calzones se sienten húmedos. trago saliva, deseando para mí misma que no tenga reacción visible.


    Pero Pamela se da cuenta.


    “Emilia, Emilia, Emilia,” me dice “Pensé que ya lo habías superado. Por lo menos eso es lo que me has estado diciendo todos los días en nuestro descanso por las últimas dos semanas”


    “Lo sé”, le digo avergonzada, dándome cuenta que puedo volver a caer tan fácil.


    Pero mi corazón está haciendo vueltas de carro en mi pecho y mi cabeza no puede mantener el ritmo.


    “Está bien” me susurra, tomándome la mano. “Sé exactamente cómo es eso”


    Mierda.


    Estoy perdida.


    Por fin David y Ángela emergen y son anunciados de nuevo mientras hacen su gran entrada al salón. Hay brindis, discursos y felicitaciones durante la cena que por cierto sabe bastante bien para ser cena de bodas.


    Luego está el primer baile de David y Ángela, donde se ven a los ojos con devoción y amor extremadamente dulce. Y luego empieza la fiesta real.


    “Felicidades” le digo a Ángela cuando por fin puedo llegar a ella. Pamela la abraza también.


    “Gracias chicas” nos dice, sonriéndonos. “Esta es la primera vez que me he podido relajar desde que todo inicio hoy. Nunca supe que casarse podría ser un evento tan estresante.”


    Me dan ganas de decirle, Solo espera a que hayas estado casada por un par de años. A lo que yo he visto de primera mano, después de que termina la felicidad de la boda y luna de miel, no queda nada más que estrés y fibromialgia.


    Claro que no lo digo en voz alta. Ni siquiera a Pamela. Una boda no es el lugar ni la hora adecuada para mi cinismo.


    Quisiera no ser tan escéptica, pero he visto lo que pasa después de que la gente se casa. Crecí con ello. Y no tengo idea por qué la gente cree en el amor, si han visto de cerca la realidad de una relación comprometida.


    Pero hoy no se trata de mis pensamientos y sentimientos respecto al matrimonio. Hoy se trata de Ángela en su día de bodas. Así que me tomo la copa de champagne que me da – evidentemente tener dinero puede comprar una fiesta de bodas donde no verifican la edad de los invitados – y le digo, “¡Esta va por el mejor día de tu vida!” con sinceridad genuina (aunque un poco sarcástica).


    “Ayúdenme a festejar, chicas”, dice Ángela mientras el DJ empieza a tocar la Barajada de Cupido.


    Pamela y yo vamos a la pista de baile con ella, “a la izquierda, la izquierda, a la derecha, la derecha, la derecha” pateando y arrastrando los pies y caminando, como todos deben hacer en una fiesta de bodas.


    De repente veo una criatura alta, formidable en la pista de baile. El único tipo en el mar de mujeres. Es Fernando, claro. Y a todas excepto a mi les encanta que se haya sumado a la Barajada de Cupido.


    Algunas de las asociadas colegas de Ángela, a quienes les dicen “las Barbies” están sonriendo y coqueteándole con los ojos a Fernando.


    “Mira esas putitas desvergonzadas” le digo a Pamela, sin intentar ocultar mi enfado.


    Fernando solo me está viendo a mí: bajándose y haciendo su baile y cantando “Vamos ahora, baby, patea” justo en mi dirección. Tengo que fingir que me la estoy pasando tan bien como todas así que sonrió mientras me muevo. Y luego tengo que admitirme a mí misma que realmente me la estoy pasando bien.


    “guau, Ángela, ¿Por qué invitaste a las Barbies?” le reclama Pamela, mientras las tres bailamos lado a lado.


    “Shhhh” dice, riéndose “Obviamente no saben que les digo así”


    “No son exactamente tus personas favoritas” dice Pamela, refiriéndose a los primeros días de Ángela en la firma cuando recién empezaba a salir con David. Aparentemente, las otras asociadas nuevas fueron malas con ella, pero tuvo su venganza al final – se quedó con David.


    “Oh, ya sabes” dice Ángela, encogiendo los hombros. “La felicidad es la mejor venganza, y cosas así”


    “Solo quieres echárselo en cara y ponerlas celosas ¿no es así?” le pregunta Pamela.


    Ángela se ríe y dice, “Pues sí”


    “Pues bien hecho” le digo “Esta es una boda hermosa. Y muy extravagante. Estoy segura de que se van a ir a casa solas a llorar con sus almohadas respecto a su falta de buena fortuna”


    “Siempre tendrán a ‘Ken’ para que les haga compañía” dice Pamela, señalando con la cabeza al segundo tipo que llegó a la pista de baile: un asociado que sigue a las “Barbies” donde sea que vayan intentando sin éxito salir y/o acostarse con ellas.


    Nos reímos y luego la música se para.


    “Ahora es tiempo de un baile lento” anuncia el DJ. “Así que agarra a tu alguien especial y abrázalo fuerte… y reza porque tu relación salga igual de bonita que la de los novios.”


    Ángela y Pamela me dejan sola, cada quien buscando a su hombre especial. Y ahí estoy en medio de la pista de baile con Fernando Alves.


    “Hola, Emilia” me dice, extendiéndome su mano. “¿Me concedes este baile?”


    Claro, es la de Dirty Dancing “Time of My Life.” Solo Ángela escogería algo tan cursi pero tan perfecto para bailar en su fiesta de bodas.


    “Supongo que sí” le digo, aun no dispuesta a bajar por completo mi guardia.


    Pero tengo que admitir que estoy feliz que me haya preguntado. Lo deseo de una forma que es demasiado intensa para negar. Y puedo ver que el siente lo mismo por mí.


    Me toma en sus brazos y me mira como si fuera la única mujer en todo el salón. Huele a campo – probablemente porque ahí es donde se realizó la ceremonia, pero también porque parece que siempre huele fresco y húmedo al mismo tiempo. Es un olor sexy, masculino, poderoso que es único de él.


    Me sostiene cerca de él y puedo sentir los ojos de las ´Barbies´ fijos en nosotros – se siente como si todos nos estuvieran viendo fijamente, aunque estoy segura de que la mayoría de la gente están viendo a David y Ángela – y ni siquiera me importa.


    Se siente correcto.


    “Sal a cenar conmigo,” dice Fernando, cuando levanto mi cabeza de su pecho para verlo a los ojos.


    “No salgo a citas por lo regular”, le digo.


    Pienso en decirle ¿Tienes idea de quien es mi padre? Pero no lo hago.


    “Yo tampoco”, me dice “Pero apuesto que nos vamos a divertir”


    “¿Ah sí?”


    “Solo háganlo y ya” gruñe Pamela, llegando para sorprendernos. “Los reto a que lo hagan”


    Me cierra el ojo – como diciéndome “De nada” – y luego ella y Marc flotan de nuevo a las afueras de la pista de baile, dejando a Fernando y a mi solos de nuevo.


    “Bueno, Pamela nos está retando” dice Fernando.


    “Y es tu persona favorita en todo el mundo” le digo.


    Se ríe.


    “Está bien” dice. “Si eso es lo que tanto te preocupa. Si sales en una cita conmigo, te prometo que no hare que corran a Pamela”


    “Ay como sea” le digo. “No tienes ese tipo de poder. Está saliendo con uno de los jefes y es amiga de la esposa del otro jefe”


    “No importa” me dice. “Quieres que me caiga bien, así que me caerá bien. No intentare hacer que la corran ni nada loco en contra de ella. Siempre y cuando no jaquee mis cosas, lo olvidare todo. Está en el pasado. Solo pido ir a cenar juntos”


    “Está bien” le digo, cediendo ante sus demandas constantes. Quería ir la primera vez que lo mencionó. Pero no quería parecer fácil de convencer. “Pero eso es todo. Solo Cenar. Solo una vez”


    “Exacto” me dice, sus manos recorriendo mi espalda a través de mi vestido, sus labios rosando la punta de mi oreja de tal forma que me hace desearlo más. “Es solo una apuesta. Lo haremos porque Pamela nos retó. Y eso será todo.”


    “Eso será todo” concuerdo con él, y cuando la canción termina ahí nos quedamos viéndonos, el uno retando al otro a ser el primero en soltar.


    Finalmente, yo doy un paso atrás, solo para no convertirme en el chisme de la oficina. Pero me pregunto qué tanto tiempo me hubiera tenido en sus brazos si yo no me hubiera movido primero.


    


  




  

    Capítulo 11


    Fernando


    UNA SEMANA DESPUÉS


    Mientras Emilia y yo cenamos en la terraza superior del Restaurante Mochica, uno de los más bonitos en la ciudad, me siento como cuando tenía dieciséis años y salí a mi primera cita.


    Las palmas de mis manos me sudan. Mi corazón late rápido. No estoy actuando mi edad, lo cual es el doble que el de ella. Necesito guardar la compostura.


    He estado esperando esta noche toda la semana. Y mucho más que eso, si soy honesto. He estado esperando desde la primera vez que literalmente choqué con Emilia Montes en la firma de abogados de Paredes, Almeidas y Rocha. Y tal vez he estado esperando esta noche toda mi vida.


    Tengo que guardar la compostura. Pero me siento nervioso, parlanchín, vivo. Sé que solo vamos a tener esta sola noche juntos y no quiero que termine.


    “¿Qué tal estuvo tu semana?” le pregunto, lo cual es una pregunta que de inmediato me arrepiento porque suena tan mundano.


    “Estuvo bastante… tediosa” me dice “He tenido que escuchar a Pamela hablar sin cesar de casarse.”


    “Escuche que Marc le propuso matrimonio después de la boda” le cuento. “Eso está bastante loco”


    “Si lo sé, ¿no? El matrimonio es para pendejos.”


    Casi escupo el filete mingón que estoy masticando.


    “Quise decir, más específicamente, que es bastante loco que Pamela y Marc estén comprometidos tan rápidamente” le aclaro.


    “Ah, sí, eso está bastante loco también”, concuerda Emilia. “Pero así es Pamela. Sabe lo que quiere cuando lo quiere y no deja que nadie se interponga en su camino”


    Toma un mordisco de su salmón.


    “Se están apresurando con todo” me dice. “Se van a casar en España, el lugar donde Pamela fue cuando ella y Marc terminaron por un minuto. ¿Sabías que yo soy la única razón por la que regresaron?”


    “¿De verdad?” le pregunto, mientras ella sonríe sarcásticamente.


    “Bueno, jugué un gran papel, eso sí es cierto.”


    Se carcajea. Me encanta su sentido del humor, el sonido de su risa, la forma en que habla.


    “Eres bastante buena en hacer parejas, aunque tú no salgas con nadie,” le digo.


    Asiente con la cabeza, dándose cuenta que la conversación se ha tornado seria.


    “¿Has tenido un noviazgo serio?”


    Mueve la cabeza.


    “Realmente nunca he querido uno”


    Tomo un momento de pausa, considerando esta noticia.


    Apuesto a que es virgen.


    Normalmente este conocimiento no me agradaría – es una gran responsabilidad tomar la virginidad de alguien y luego puede que se vuelvan necesitadas en un nivel desconocido. Pero como todo lo demás respecto a Emilia, la idea me intriga.


    Quiero ser su primero.


    Pero primero quiero saber más de ella. Lo cual es algo que normalmente nunca me apetece hacer con las mujeres.


    “Así que, seguido mencionas que no crees en el amor,” le digo.


    “Sip”


    Encoge los hombros.


    Me siento como un pendejo por mencionarlo. Pero no puedo parar ahora. Quiero saber todo de ella.


    “¿Y eso por qué?”


    Solo me mira, como si tuviera miedo a hablar.


    “Pregúntame otra cosa” me dice finalmente, agarrando de nuevo su tenedor.


    “Okey” le digo. “¿Por qué fumas mota?”


    Ahora su mirada es sorprendida, como si definitivamente no esperaba que le preguntara eso. Como si no supiera que sabía.


    “Tengo una carta médica” me dice rápidamente, como si estuviera en problemas.


    “Está bien” le digo. “No te estoy interrogando. Solo tenía curiosidad.”


    “Bueno, así es” suspira, y le da un sorbo a su agua. “Supongo que solo te diré lo que es la respuesta a ambas preguntas de hecho.”


    Hmmm.


    Ahora si me tiene confundido. ¿Qué tiene que ver el hecho de que fuma mota con no creer en el amor?


    “Tengo ansiedad, DAHD, básicamente soy un gran caso mental”, me dice, “No tienes ni idea”


    Tengo un poco de idea, pienso, pero no le digo nada. Solo asiento con la cabeza, silenciosamente pidiéndole que continúe.


    “Lo bueno que esto solo es una cita de cena como parte del reto estúpido de Pamela, porque no ibas a querer tener nada que ver conmigo. Soy un desastre. Un caso real de locura”


    “Ya veo”, le digo. “¿Tienes ansiedad respecto a las relaciones?”


    “Sobre básicamente todo” me contesta.


    Me da la impresión de que hay más de trasfondo, pero parece ser algo importante para ella solo decirme esto, así que no la presiono.


    “Tengo ansiedad social, me pongo nerviosa y alterada, siempre pienso en el peor caso posible. Siempre creo que me voy a meter en problemas”


    Encoge los hombros.


    “¿y eso por qué?” le pregunto, porque básicamente dejó abierta la puerta a una pregunta.


    Me mira fijamente.


    “Tal vez te lo diga algún día”, me dice. “Pero esto es solo una cita”


    “Claro”, le contesto. “Solo una cita”


    Pero es por mucho la mejor cita que he tenido. Y me encanta el reto. Y Emilia es un gran misterio. Y estoy jodidamente orgulloso de mi mismo por persuadirla a abrirse emocionalmente, aunque sea un poquito. Y ahora puedo hacer que se abra físicamente también.


    


  




  

    Capítulo 12


    Emilia


    Es solo una cita. Es solo una cita.


    Le acabo de decir a Fernando eso, y sigo diciéndomelo a mí misma.


    Excepto que es una gran mentira.


    ¿A quién quiero engañar? De seguro, no a mí misma. Aparentemente a Fernando tampoco.


    “¿Qué tal si me acompañas a mi casa?” me pregunta valientemente, después de que ha pagado la cuenta – la cual costó más de lo que me pagan por varios días de trabajo.


    Solo lo miro fijamente. Sé que no tiene caso repetir que es solo una cita.


    De alguna forma ya sobrepasamos esa barrera. Algo cambio. Sabe que le voy a decir que si a irme con él. Aunque ambos nos arrepintamos después.


    Lo deseo ahora, esta noche. Todo de él. Dentro de mí. Por primera vez para mí. Y sé que él también lo quiere.


    “Emilia”, me dice con ese tono de voz que me vuelve loca. “Quiero estar contigo. Solo hoy. Causas algo en mí que…”


    Levanta la servilleta de sus piernas y se para. Me toma de la mano y me dice: “Ven conmigo. Por favor. Te… necesito”


    Lo miro, asombrada al escuchar la sinceridad en su voz. La vulnerabilidad. Es obvio que está diciendo la verdad. Está siendo impulsado por una necesidad física y emocional de estar conmigo. Y yo siento lo mismo por él.


    “Necesito regresar dentro de unas horas” le digo, avergonzada al tener que admitir que aún vivo con mis padres. “Por favor no me preguntes por qué”


    Lo hice que me recogiera en la casa de Pamela, diciéndole que me había alistado ahí. Eso era verdad, pero omití la parte de que vivo en la casa parroquial a un lado de la iglesia donde mi papá da sermones cada domingo. Me imagine que eso no era buen tema para la primera cita – o para la única cita.


    “Okey” me dice, aunque sus ojos me dicen que quiere saber más. “Solo ven conmigo”


    En camino hacia su casa no hablamos, hay música pop tocando en la radio. Creo que ambos sabemos que no hay mucho más que decir. Vamos a convertir esta cita en todo lo que pueda ser una cita.


    Voy a perder mi virginidad. Con Fernando Alves, un hombre mayor que yo, billonario que me reto a salir en una cita con él. Y de alguna forma, desde la cena con él, todo se siente correcto.


    Su departamento es minimalista e inmaculado – un departamento de soltero bastante típico. Ni siquiera hemos entrado completamente cuando me levanta y me lleva a la cama.


    “No debería de estar haciendo esto”, me dice mientras me besa en la boca, mi cuello, mi escote. “Haces que quiera hacerte cosas traviesas”


    “Lo sé”, le digo mientras me arranca la ropa, frenéticamente y con más prisa de la necesaria. No tengo que regresar a casa aún. Pero parece que lo impulsa una necesidad salvaje.


    “Quiero devorarte” me dice.


    De repente, estoy completamente desnuda. Luego se quita la camisa y pantalones y estoy asombrada. Tiene un tatuaje tribal en su pecho musculoso y tonificado.


    Tiene el mejor cuerpo que he visto en mi vida. Esta bronceado, marcado y fuerte. Y tiene una verga enorme que me asusta un poco.


    “Nunca has tenido sexo antes ¿verdad?” me pregunta mientras me acuesta en la cama.


    “No”, le admito.


    “Lo sabía” me dice, trazando sus dedos alrededor de mis pezones como fantaseé que lo haría. Excepto que esto es aún mejor. Lo real es todo lo que imaginé y más.


    Mis pezones se paran a su mando y empieza a chupar uno de ellos mientras acaricia y pellizca suavemente el otro.


    “No te preocupes” me dice jalándome hacia él. “Seré tierno”


    Me chupa mi otro pezón, pausando para mirarme a los ojos.


    “No puedo creer las cosas que me obligas a hacer, las cosas que me haces decir” me dice mientras saca un condón del cajón de la cómoda.


    Abre el paquete y se lo pone.


    “Recuéstate” me dice, y recuesto mi cabeza en su almohada de seda.


    Esto lo es todo, pienso, aquí viene.


    Pero juega conmigo por un rato, sorprendiéndome con su destreza.


    “Tu pequeña vagina esta tan mojada y apretadita” me dice, mientras sus dedos están dentro de mí y su otra mano juega con mi clítoris. “Y me encanta como puedo verlo todo. ¿Te lo rasuraste para mí?


    “Sí,” le digo.


    Una parte de mí siempre supo que estaríamos haciendo esto. Desde el primer momento que lo conocí. Había decidido rasurarme toda ahí abajo, y aparentemente mi decisión fue la correcta porque parecía estar muy satisfecho.


    “Me encanta tu vagina desnuda y la forma en que me permites abrir sus labios y jugar con tu clítoris” me dice, tallando y acariciando mi clítoris y metiendo su dedo muy dentro de mi hasta que siento que estoy a punto de estallar.


    “Me vas a dejar hacerte cualquier cosa que quiera ¿verdad?” me pregunta mientras siento una ola de placer mover por mi cuerpo.


    “Si” le digo mientras juega como experto con mi clítoris hasta que estoy al borde del orgasmo. “Oh por Dios”


    “Vente por mí, Emilia” me dice frotando mi clítoris y viéndome a los ojos. “Vente en mi mano, bebe”


    “Fernando” grito, surfeando la ola de placer que está causando en mi cuerpo. “Esto se siente tan bien. Me estoy viniendo mucho. Nunca me he venido así en mi vida”


    “Claro que no, bebe” me dice agachándose para besarme. “Nunca has estado con el hombre correcto, que sepa hacerte sentir tan bien.”


    Se para y abre más mis piernas, envolviéndolas alrededor de sus caderas.


    “Te voy a coger ahora” me dice. “Por primera vez. ¿Estas lista?”


    “Si” le digo, levanta mis caderas un poco más con sus manos, para lograr la posición ideal.


    “Voy a tomar tu virginidad” me dice mientras se desliza dentro de mí.


    Me siento indefensa ante su caricia, ante su pene dentro de mi vagina. Le cedo el control y lo dejo hacer conmigo lo que quiera. Es todo lo que esperaba que fuera y más. Su verga larga y dura entra casi toda hasta que me duele y me tenso.


    “Ay” le digo, y me inmoviliza las manos encima de la cabeza, penetrándome por completo.


    “Ahí está” me dice, llenándome por completo. “No estuvo tan mal ¿verdad?”


    “No” le admito, amando como se siente cuando su pene esta todo dentro de mí. “Solo dolió un poco”


    “Y esto se siente bien, ¿no?” me pregunta, impulsando sus caderas para que su miembro entre más adentro de mí.


    “Si” le contesto, sintiendo ya otro orgasmo atravesar mi cuerpo. “Se siente tan bien, Fernando, no  pares… esto es increíble”


    Se mete y sale de mi hasta que tengo el mejor desenlace de mi vida.


    “Me estoy viniendo otra vez” le digo, gimiendo y lloriqueando mientras me mira a los ojos mientras me coge por mi primera vez.


    “Lo sé” me dice. “Vente por mi bebe. acaba en mi pene”


    Me estremezco debajo de él, levantándome más para chocar con el calor de su cuerpo mientras me vengo y siento su pene completamente dentro de mí.


    “Esta es la mejor sensación que he tenido” le digo, sin pensar lo que estoy diciendo.


    “Qué bueno bebe” me dice penetrándome aun. “Y me encanta hacerte sentir tan bien. Me encanta darte como te gusta”


    “Me encanta que me lo hagas tan rico” entregándome por completo a la sensación de él dentro de mí. Llenando un vacío que ni siquiera sabía que existía. Deseando que nunca pare.


    Quisiera que esta cita de cena no fuese solo un reto y pudiera durar para siempre. Porque ahora que he tenido la verga de Fernando dentro de mí no la quiero perder más.


    


  




  

    Capítulo 13


    Fernando


    Bajo la vista a ver el cuerpo curvo y hermoso de Emilia y mi pene dentro de su vagina mojada e impaciente. No puedo creer que me la estoy cogiendo. Esto es como un sueño hecho realidad.


    Quiero seguir, cogérmela hasta que me venga, pero no he terminado de hacerla sentir bien aún. Quiero que su primera vez sea asombrosa, especialmente porque tal vez sea lo único que tengamos juntos.


    Me bajo en cuatro y jalo su vagina a mi cara. Me encanta lo rosado e hinchado que se ve su clítoris por la forma en que lo estuve frotando. Me encanta que esté hinchado por mí.


    Lo beso y luego lo chupo tiernamente, jugueteando con ella con mi lengua.


    “Oh por Dios, Fernando” me dice entre gemidos. “Eso se siente tan jodidamente bien.”


    La muerdo un poco, insertando un dedo dentro de ella mientras lo hago. La muerdo y la chupo, muerdo y chupo hasta que está gimiendo y estremeciéndose e intentando huir de mí.


    “Voy a acabar” me dice. “¿Como puedo venirme tantas veces?”


    Siento su cuerpo entero estremecerse mientras le chupo el clítoris hasta que se viene en mi boca. Juego con sus pezones perfectos mientras saboreo sus jugos vaginales.


    Se hace un poco hacia atrás, diciéndome, “Esta tan sensible. Casi como que duele. Pero se siente tan bien”


    “Lo sé” le digo, llevándola a mis brazos. No hay tiempo para descansar. Ahora voy yo.


    La levanto y la llevo contra la pared, tomándola de los brazos y forzando mi verga dura dentro de su vagina apretada de nuevo.


    “Oh, mi Dios” grita. “¿Como sabes que hacerme?”


    Solo lo sé, pienso, mientras me meto y salgo de ella.


    Me encanta que estoy tomando su virginidad y que le guste tanto. Puedo sentir mi pene punzando dentro de ella y se siente como que voy a perder todo el control.


    Eso no importa porque me siento fuerte y poderoso, deteniéndola contra la pared y moliéndola con mi miembro mientras grita mi nombre, “Fernando, Fernando, Fernando.”


    “Eres mi pequeña putita y acabo de tomar tú virginidad” le digo, mientras mi pene punza dentro de ella. “Ahora me vas a hacer acabar porque tú querías que hiciera lo que quisiera contigo”


    “Sí, Fernando” grita mientras arrastra sus uñas por la piel de mi espalda. Jalo su cabello para que su cabeza descanse sobre mi hombro mientras acabo. Puedo darme cuenta por la forma en que su respiración se agita y sus gemidos empiezan de nuevo que se está viniendo también.


    “Eso es cariño, ahí tienes lo que querias” le digo, mirándola profundamente a los ojos “Eres exquisita, fue increíble”


    Me pregunto si ella está pensando lo mismo que yo.


    Oh mierda.


    Quiero decirle que quiero más. Quiero verla de nuevo. Pero no puedo ser el que lo diga. No soy así de pendejo. Y ella solo me mira, sin decir una palabra.


    Esta noche fue, una de las mejores noches de mi vida. Pero ahora, tengo que llevarla a casa, y ni siquiera sé dónde es eso. Dudo mucho que me lo diga. Me va hacer que la deje en casa de Pamela y regresaremos a nuestras vidas normales, como si esto nunca hubiera pasado.


    Tomar su virginidad se sintió rico. Pero dejarla sola como si nada, eso no se siente bien.


    


  




  

    Capítulo 14


    Emilia


    OM puto D. Ya no soy virgen. Y perder mi virginidad se sintió mucho mejor de lo que pensé que podría ser. Después de contarle a Pamela y apresurarme para llegar a casa, aun no me la creo. Parece demasiado bueno para ser verdad.


    Pero la realidad me llega cuando me acuerdo que Fernando y yo ya no nos podemos ver. Solo fue una noche. Una apuesta estúpida que nos obligó hacer Pamela – estoy agradecida que lo hizo.


    Pamela dice que Fernando va querer más. Pero no dijo nada y yo no voy a ser la que se vea toda debilucha. Aunque quisiera rogarle para que me haga lo que me hizo otra vez. Una y otra vez y una vez más.


    Espero que mis padres estén dormidos cuando llego a casa, pero mi papá aun está despierto.


    “¿Que estabas haciendo toda la noche jovencita?”


    Lo miro con un poco de disgusto. Antes era mi mundo, mi roca. Pensaba que no podía hacer nada malo.


    “Nada papá, solo estaba en casa de mi amiga del trabajo, Pamela”


    Antes me sentía mal mintiéndole o haciendo cualquier cosa que lo pudiera desilusionar. Pero ya no. Ahora solo es un humano normal como todos los demás. Y a veces hasta un poco hipócrita.


    Si la congregación supiera que le gusta tomar solo por las noches, estoy segura de que tendrían algunas palabras que decirle. Pero como todo lo demás, eso era un secreto en nuestra casa. Siempre teníamos que fingir ser los “Montes” perfectos. Ordenados por Dios para ser el pastor y la familia del pastor.


    Ya quiero subir las escaleras y leer la poesía de Leonard Cohen y pensar en todo lo que acababa de suceder con Fernando. Pero mi papa simplemente no me quiere dejar ir tan fácilmente.


    “Pareces estar demasiado feliz como para solo haber estado con una amiga”, dice mi papá. “¿Qué estabas haciendo en realidad?”


    Y la gente – incluyendo a Fernando, hace un rato esta noche – siempre me preguntan porque tengo ansiedad. Estoy segura que no les gustaría ser cuestionados por sus papás respecto a cada paso que dan. Estoy segura que no quisieran tener que ayudar a mantener la imagen de la familia perfecta del pastor.


    “Papá, tengo edad suficiente para hacer mis propias decisiones”, le digo, sorprendiéndome a mí misma.


    Normalmente no le hablo a mi padre de esta manera. Por mucho tiempo se me ha inculcado que él siempre tiene la razón, sin importar la circunstancia. Pero me siento inspirada, viva. No quiero regresar a la vida normal, sintiéndome depresiva y ansiosa por cada movimiento, preguntándome si estoy cumpliendo con los estándares de los demás.


    Algo ha cambiado y quiero vivir mi propia vida por mí misma.


    “No, mientras aun vivas bajo mi techo, no lo tendrás” dice mi papá. “Aun tienes que cumplir con las reglas y decirme donde andas. ¿Qué diría la gente si supiera que andas deambulando por el pueblo, haciendo quien sabe qué cosa?”


    Pienso en lo que realmente estuve haciendo y trato de contener la risa. Estoy segura que la mayoría de la gente no lo aprobaría. Mi papá por supuesto que no lo haría.


    Pero mi papá se queda en un matrimonio sin amor con una esposa con quien es sumamente cruel. Se pone una máscara todos los domingos mientras se emborracha todas las noches.


    Es hora de dejar de vivir bajo los estándares de felicidad de papá y empezar a vivir por los míos.


    “Buenas noches” le digo y subo las escaleras.


    Medio espero que se enoje o que me grite – tiene un temperamento voluble, lo cual causa que mi ansiedad se agudice cuando me preocupo por que va a decirme sin razón alguna. Pero ahora, cuando estoy actuando abiertamente desafiante, cuando tiene razón en enojarse y tal vez gritarme, no lo hace. Sorprendentemente guarda silencio.


    Tal vez debería de empezar a defenderme a mí misma un poco más seguido.


    


  




  

    Capítulo 15


    Fernando


    UN MES DESPUÉS


    “Todo parece ir muy bien con tu caso”, me dice Marc, mientras empiezo a organizar mi oficina en la firma legal.


    Su voz es alentadora y confortable pero nunca confío en los abogados.


    “Entonces, ¿por qué tengo que prácticamente mudarme a tu firma de abogados, si todo va tan bien?” le pregunto.


    “Tu caso ha estado necesitando demasiado tiempo y creemos que es mejor si estas en la firma por lo menos medio tiempo, para que podamos tener contacto contigo cuando lo necesitemos” me explica Marc. “Como vamos preparándonos para la siguiente audiencia, va ser importante que te podamos contactar y trabajar contigo mucho más”


    “Marc”, le digo, “He hecho mucho para asegurarme de ganar este caso. Por favor dime que tienes todo bajo control. Dime que no vamos a perder”


    “No vamos a perder”, me dice, con una mirada de convicción en la cara que realmente me convence. “Por eso vamos a tenerte trabajando con nosotros aquí en la oficina. Para que nosotros también podamos hacer todo lo posible para ganar este caso. Lo cual haremos. Ganaremos. Siempre ganamos”


    Suspiro. No tengo opción más que creerle. Realmente he hecho todo lo posible y ahora es cuestión de ellos. Un competidor estúpido está diciendo que yo me robe sus diseños cuando yo hago todos mis juguetes y juegos yo mismo – muchas veces específicamente para mi madre.


    Otras veces, los clientes me llaman contándome de su hijo con necesidades especiales o circunstancias y les hago juguetes especializados para ellos y luego los produzco en masa a gran escala para que otros niños los puedan aprovechar también. No hay ninguna forma que esta otra compañía pueda probar que yo copio, porque no lo hago. Solo saben que tengo bolsillos profundos y quieren un pedazo de mi imperio. Pero no van a obtener nada.


    He honrado mi promesa a Emilia porque no he querido que nada se interponga entre mi equipo legal y ganar este caso. Le llame a mi tipo de TI y le dije que dejara la investigación de Pamela que le había pedido.


    Me aseguró que no habían encontrado evidencia de nueva actividad de jaqueo pero que me dirían si algo sospechoso salía, pero le dije que parara con la búsqueda y dejara la investigación por completo. Sé que Pamela solo estaba tratando de hacer lo mejor para Marc y la firma, por amor. Y entendía eso ahora.


    También no he contactado a Emilia porque habíamos acordado que solo sería una cita. Estoy enojado conmigo mismo por permitirle tener tanto poder sobre mí, incluso sabiendo que la lleve a mi departamento y le quite la virginidad.


    Pero al mismo tiempo, solo tendría que pedírmelo y estaría con ella de nuevo. En todo el sentido de la palabra. Lo sé completamente.


    Aún no he podido ver a otra chica desde que conocí a Emilia. Realmente se metió en mi cabeza. Nunca debí haberla invitado a salir. Al parecer perdí la cordura y todo el control.


    Cuando me hablo Marc y me pregunto cómo me sentía respecto de mudar mi oficina a la firma por un tiempo para que mi audiencia de patente fuera lo más sencilla posible, mi primer pensamiento fue que estaría más cerca de Emilia. Recordé como los socios habían sugerido permitirle ayudar en mis casos. Incluso habían mencionado que estaba haciendo un buen trabajo en la oficina.


    Pero ahora estoy preocupado de que le asignaran trabajar conmigo directamente y eso podría ser muy malo. Ya solté mucho la rienda a mi disciplina estricta e integridad cuando me acosté con ella. Saber que me acosté con una subordinada – aunque solo se haya convertido en mi subordinada después del hecho – sería demasiado para mí.


    Excepto que no se si puedo resistir. Ya me estoy preguntando donde estará.


    “¿Voy a tener secretaria?” le pregunto a Marc, quien solo se ríe de mí.


    “Oh Fernando. Nosotros los hombres somos patéticos cuando caemos, ¿verdad?”


    “¿De qué hablas?” le respondo, fingiendo demencia, pero está moviendo la cabeza sabiamente.


    “Emilia no está aquí” me dice. “Perdón por esa pequeña desilusión.”


    “¿Dónde está?” le pregunto, inmediatamente con algo de disgusto.


    “Cálmate” me dice. “Vas a volver a ver tu cosita hermosa de nuevo. Solo se tomó unos días para mudarse”


    “¿para mudarse?”


    “Sí, tenía unos días personales acumulados y se está mudando a su propio departamento” me dice.


    ¿Su propio departamento?


    Automáticamente asumo lo peor y me pongo celoso. ¿Estaba viviendo con su novio? ¿Y por eso no quiso que supiera donde vivía?


    Sé que la idea está completamente loca. Definitivamente era virgen hasta que yo la desvirginé. Me pude dar cuenta de ello – física y emocionalmente.


    Pero cosas más extrañas que vivir con tu pareja con quien no tienes sexo han sucedido. De hecho, creo que eso era exactamente la situación de Ángela antes de que se juntara con David. Y no creo que podría soportar saber que Emilia está viviendo con alguien.


    “Aparentemente, la pobrecita aún vivía con sus padres” dice Marc, riéndose. “¿Es increíble no?”


    ¿Sus padres?


    Supongo que ellos son los “alguien” que soportaría que vivieran con ella.


    Es incluso más inocente de lo que pensé. Me siento un poco asqueado conmigo mismo por tomar su virginidad.


    Pero ella lo quiso. Le encantó. Sé que le encantó. Y sé que quiere más.


    “No te preocupes, estará en nuestra boda” dice Marc, con una sonrisa alentadora.


    “¿Ah sí? ¿Va ir hasta España?”


    “Claro” dice Marc. “Así que la verás ahí.”


    España parece tan lejos – tanto geográficamente y en términos del tiempo hasta que se casen Marc y Pamela. Solo falta una semana, pero parece como si faltaran años.


    Siento como que me volveré loco si no veo a Emilia de nuevo pronto. Necesito un poco de confirmación de su parte de que quiere estar conmigo de nuevo de la forma en que quiero estar con ella. Aunque me siento culpable por robarle la inocencia.


    Sé que si se convierte en mi empleada en cualquier sentido de la palabra – incluso como una asistente que me “prestaría” servicios en la firma de abogados – tendríamos que dejar de acostarnos. Y es bastante obvio lo que planean hacer – poner a Emilia como mi asistente. Así que, quiero asegurarme que nos podemos acostar una vez más antes de que eso suceda.


    Solo una vez más. Eso es todo. Luego realmente estará fuera de mi sistema.


    


  




  

    Capítulo 16


    Emilia


    La boda de Pamela y Marc es hermosa. Y tan diferente a la de Ángela y David. Ambas son bonitas por sí mismas y claro que tengo un poco de preferencia por Pamela porque es mi mejor amiga. Pero su boda es única. Como solo la boda de Pamela podría ser.


    Es en una colina con un castillo español de fondo. Una sola guitarra acústica toca mientras Pamela camina por el pasillo, su cabello con mechas moradas agarrado en la parte superior de su cabeza con algunos espirales cayendo.


    En lugar de invitar a toda la firma incluyendo las Barbies, Pamela y Marc solo invitaron amigos allegados y familia – así que me siento particularmente honrada de estar ahí. Incluso trajeron a todos aquí en el avión privado de Marc. (O a la mayoría de nosotros. Aquellos que tenían sus propios aviones – como David y Fernando – se vinieron aparte). Por nombrar alguno de los beneficios adicionales.


    Hablando de Fernando, me ha estado viendo fijamente todo este tiempo. Sé que quiere lo que yo quiero. Estar cerca de él de nuevo. Olerlo. Sentirlo. Besarlo. Cogerlo.


    Pero estamos jugando al valiente y ambos tenemos demasiado miedo en admitir la verdad. Ha pasado bastante tiempo desde que estuvimos juntos y quiero cambiar eso.


    Quiero decirle, tómame. Cógeme de nuevo. Más duro. Más íntimo. Mas, mas, mas.


    Me han dicho que le estaré ayudando en el trabajo. Eso significa que ahora va a ser mi jefe. Mi jefe solo me debía llevar a una cena. No debía tomar mi virginidad. No debí dársela. Y definitivamente no me debió gustar.


    Es como si no puedo tener suficiente. Lo único que puedo pensar, todo el tiempo, es en él. Pensé que enfocarme en buscar mi propio departamento y por fin mudarme de la casa de mis padres me daría la habilidad para re-enfocar mi energía en mí misma y mis metas.


    Pero si mi plan era olvidarme de él, el experimento falló. Me da gusto que estoy viviendo sola y también me da gusto que no dejo que mis padres y sus expectativas ridículas no tengan tanto control sobre mí ya, pero aun pienso en Fernando todo el tiempo. Me siento incompleta sin él, aunque suene patético eso.


    Después de la boda, hay una pequeña recepción y una banda española.


    Voy con Pamela a felicitarla.


    “Gracias, amiga,” me dice, abrazándome.


    Se ve completamente feliz y me da tanto gusto por ella.


    “Adivina que traigo puesto debajo de mi vestido” me dice.


    “Realmente hay algunas cosas que deberías mantener en secreto entre tú y tu nuevo esposo” le digo riéndome.


    Pero se a lo que se refiere. Se levanta el vestido y me enseña el liguero que le hice, en el cual bordé sus nuevas iniciales.


    “Qué bueno que te gustó lo suficiente como para ponértelo” le digo.


    “Lo amo”, me contesta. “Nunca hubiera adivinado que tu sabrías como hacer uno de estos, hasta que me contaste sobre tus padres estrictos y vida de casa aburrida”


    “Estoy llena de misterios emocionantes” le digo, y nos reímos.


    Y luego volteo a ver una de las mesas donde están los aperitivos y veo a Fernando hacerme señas con la mano, llamándome con sus gestos. Por fin.


    “Al parecer requieren mi presencia” le digo a Pamela.


    “No hagas nada que yo no haría” me dice.


    Mi corazón salta a mi estómago mientras me acerco a Fernando. Por fin. Esto es lo que había estado anhelando. Gracias a Dios por la boda de Pamela.


    “Pensé que nunca vendrías a saludar” me dice, una vez que estoy parada frente a él. Obviamente ha estado pensando lo mismo que yo.


    “Y yo pensé exactamente lo mismo”


    “¿Tuviste un buen viaje?” me pregunta.


    Asiento con la cabeza, dándome cuenta que sus intentos de charla me dan muy poco margen de respuesta. Esta es la primera vez que he venido a España. La primera vez que he salido del país. Me siento tan neófita, pero también experimentada en otras cosas – en la única forma que realmente importa – gracias a Fernando.


    “¿Quieres otro?”


    Me levanta las cejas.


    “¿Qué?”


    Me rio un poco, no estoy segura a que se refiere.


    “Me gustaría llevarte en mi avión privado a Ibiza” me dice. “He escuchado que a muchas mujeres les gustan las caminatas largas por la playa al atardecer. Pensé que podríamos intentar eso. Y tal vez otras cosas”


    Me rio a carcajadas ahora, levantando mi cabeza al cielo azul. Toda la espera ha rendido frutos. Realmente me desea tanto como yo. Y me va llevar a una isla española.


    Pamela y Marc se acercan y Marc le da un codazo a Fernando.


    “Parece que ustedes dos se están divirtiendo” le dice.


    “Emilia, ¿sabías que Fernando ahora tiene una oficina al lado de Marc? ¿En la nueva firma de abogados?”


    Sonrió.


    “Tal vez escuché algo al respecto”, le admito.


    Tal vez fue la razón que tomé el tiempo personal – aparte de que tenía que mudarme. Estaba intentando asegurarme de no hacer nada estúpido cuando Fernando llegara a la oficina. Pero ahora aquí estamos en España y todo parece estar funcionando, así que no sé de qué me preocupaba.


    “Sí, tal vez necesitaré de la ayuda de Emilia en la oficina” dice Fernando.


    Veo a Pamela y hago una cara de “que miedo”, Mueve la cabeza y hace un gesto de “bien por ti, amiga”


    Tal vez Fernando y yo realmente tendremos lo que Marc y Pamela tienen. Y David y Ángela. Tal vez por fin he encontrado mi pareja en la ´Central de los Papacitos´.


    Trato de no reírme en voz alta y hago una nota mental de contarle a Fernando mi apodo para la firma, después. Y muchas otras cosas también.


    


  




  

    Capítulo 17


    Fernando


    No pude haber pedido una forma más perfecta de pasar el día con Emilia aun si lo hubiera intentado. La arena esta mojada y sedosa debajo de nuestros pies. El agua turquesa pega suavemente en la orilla. Su mano se siente pequeña y suave cuando está envuelta en la mía.


    “No podía esperar para traerte aquí,” le digo. “Vamos a pasar un bonito tiempo juntos antes de que empieces a trabajar para mí.”


    “¿y que pasa después?” Me pregunta con una sonrisa iluminando su cara bonita. “¿Me convierto en calabaza?”


    Me freno y volteo a verla de frente, la brisa levantando el cabello de su cara.


    No puedo creer donde empezamos, comparado con donde hemos llegado aquí y ahora. Solo era un reto, pero se nos salió de las manos. Me metí en sus calzones sexys y ella se metió a mi cabeza. Ahora ambas cosas están enredadas.


    “Emilia, tendremos que ver dónde están las cosas después de mi audiencia de patente”, le digo. “Pero no puedo salir con una subordinada. No es quien soy ni lo que hago”


    “Entiendo,” me dice, pero se ve desilusionada. “Por lo menos tenemos Ibiza.”


    “Si” concuerdo, aliviado de que lo esté tomando tan bien.


    Pero una parte de mí no quiere que lo tome bien. Esas partes – mi ego, mi pene – quieren que me ruegue estar con ella incluso después de ser su jefe.


    Le pedí a Marc que dejara que Emilia trabajara conmigo porque quiero que sea oficial. Quiero que sepa que la voy a ver, oler, estar cerca de ella todos los días hasta que termine mi demanda. Pero no puedo tocarla, probarla, besarla, cogérmela.


    Hay algo emocionante en la naturaleza prohibida de la relación. Aunque no estoy seguro de que pueda aguantar. Tiene que venir de Emilia. Ella tiene que ser la que me desee de la forma que yo la deseo a ella.


    Hemos caminado mucho a lo largo de la orilla y de regreso, vamos hacia el hotel donde nos reservé una habitación. Emilia sabe eso, pero lo que no sabe es que arreglé una preparación especial para nosotros.


    Hay una carpa de cabaña con una cama, y cortinas por todos lados excepto uno que da hacia el mar. La tomo de la mano y la llevo hacia la estructura.


    “Esto es asombroso” me dice, apretándome la mano con emoción.


    “Pensé que te gustaría”, le digo. La acerco a mí y la beso, profunda y apasionadamente. Huele a una mezcla entre el mar, el viento y el cielo. Todas las mejores partes de la naturaleza.


    Se presiona contra mi cuerpo, y siento mi pene levantarse contra a su estómago, lo cual esta descubierto porque viste un top de bikini.


    “Por favor”, me dice, mientras soporto su cabeza en mis manos para poder besarla más fuertemente. “Por favor tómame de nuevo. Te he estado deseando tanto desde la primera vez que lo hiciste.”


    Estas son exactamente las palabras que he querido escuchar de ella. Me alejo un poco, jugando con ella.


    “Pero estoy a punto de ser tu jefe” le digo. “Escuchaste a Marc. Te van a asignar a mi cargo”


    “Lo sé” me dice, recostando su cabeza en mi pecho de la forma que me encanta porque parece que la estoy protegiendo, que la cubro con mi cuerpo. “Pero aún no eres mi jefe.”


    “Si te tomo de nuevo ahora, sabiendo que eres mi empleada, voy a tener que castigarte después por ello. En la oficina. ¿Me explico?”


    “por favor, señor”, me dice, mirándome a los ojos.


    Señor.


    Me gusta la dinámica de poder más de lo que pensé. Creo que ella lo sabe, por la forma en que lo dice.


    Pongo una mano en su trasero cubierto por el bikini, y le doy una palmadita, solo para darle una probadita de lo que trato de decirle.


    “¿Estas segura de que entiendes lo que conlleva?” le pregunto. “Si quieres más de mí, vas a tener que pagar por ello después”


    “Sí, señor”, me dice “Entiendo.”


    La recuesto en la cama y luego uso los amarres de las cortinas para amarrar sus manos a los postes que los mantienen en su lugar para que esté atada de forma segura.


    Le quito el top de bikini para poder ver sus hermosos pechos. Me quito mi short de playa y froto mi pene entre ellos. Tomándolos en mis manos, los detengo alrededor de mi pene y me masturbo con ellos.


    “Amo tus pechos grandes”, le digo. “Son el tamaño perfecto para envolver tu enorme pene” me contesta excitada.


    Estoy a punto de no poder aguantar más. Quiero estar dentro de ella ya. Me paro y recorro su cuerpo con mi miembro. Quiero hacerla esperar solo un poco más, para que se sienta mejor.


    Me arrodillo en la arena entre sus piernas y las abro mientras juego con su vagina. Empieza a gemir cuando le inserto un dedo en su hoyo mientras uso mi otra mano para jugar con su clítoris.


    “Oh mi Dios, te he extrañado tanto Fernando”, dice entre gemidos. “Eso se siente tan bien. Me vas hacer venir”


    “Vente por mi cariño” le digo, chupando su clítoris mientras mi dedo aún está dentro de ella. Siento sus jugos escurrir por mi dedo y luego por mi barbilla mientras se viene.


    “Fernando, Fernando” me dice. “Me estoy viniendo. Oh mi Dios.”


    Ahora puedo complacerme completamente. Me paro y pego mi verga contra su vulva. Levanta la cabeza para verme y la vista del mar detrás de nosotros.


    “Eres una niña sucia y traviesa,” le digo. “Dejas que tu próximamente jefe te profane al aire libre donde cualquiera puede pasar y ver”


    Finalmente, me pongo un condón y meto mi miembro en su vagina, donde ha querido estar desde la última vez que lo dejó. Se siente suave, mojado y apretadito, y ella aprieta alrededor mío como si ha estado esperando exactamente lo mismo.


    “¿Te gusta sentir mi miembro adentro de ti?” le pregunto mientras lo meto y lo saco. “¿Lo extrañabas?”


    “Sí, señor” me dice mientras le corrompo su cuerpo y ella está sin poder hacer nada por los amarres que la atan a los postes.


    Bajo la mirada a ver mi enorme pene entrar y salir de ella mientras que el movimiento hace temblar la estructura completa.


    “Más vale que acabe pronto y te llene completa” le digo, apresurando el paso y dándole más duro. “Se está haciendo más notorio que me estas dejando cogerte aquí adentro mi pequeña niña sucia”


    “Fóllame más duro” me dice, y bajo la mano para jugar con su clítoris mientras lo hago. “Me vas a hacer acabar, Oh Dios”


    “Quieres más, ¿verdad?” le pregunto, sintiendo mi verga hincharse dentro de ella. “¿Siempre has querido más? ¿Aunque signifique que te tenga que castigar por ser una traviesa y dejar que tomara tu virginidad y follarte de nuevo aunque sabes que ahora seré tu jefe?”


    “Sí, jefe,” me dice, jadeando mientras hago surcos en su vagina suave. “Siempre he querido más de ti.”


    “Más”, me dice, y le meto profundamente mi verga.


    “Más” repite mientras las olas chocan contra la arena de la misma forma en que yo me fuerzo dentro de ella.


    “Más” su voz se quiebra al igual que las olas y sé que está a punto de venirse. Al igual que yo.


    Más, pienso, mientras nos venimos juntos, una explosión perfecta de deseo y placer.


    Es mía ahora y lo sé. La mejor parte es, que voy a poder nalguearla porque me dejó tomarla. La próxima vez que la vea, le voy a enseñar exactamente lo que obtiene por ceder ante mí. Nunca va ser la misma. Y su culo tampoco sabrá lo que le pegó – literalmente.


    


  




  

    Capítulo 18


    Emilia


    UNOS DIAS DESPUÉS


    No pude haber pedido un mejor primer día estando asignada a Fernando. Aun trabajo para Stefan, pero cuando él está en la corte yo puedo trabajar con el caso de Fernando lo cual es mucho más emocionante de lo que estoy acostumbrada.


    Pamela está en su luna de miel con Marc – están haciendo un recorrido por varias islas griegas y me pregunto si se están divirtiendo tanto como Fernando y yo en Ibiza, lo cual dudo mucho – pero le había contado lo que pasó entre Fernando y yo.


    Dijo que sabía que algo – o alguien – me estaba haciendo más productiva y feliz en el trabajo y en general, pero nunca supo lo emocionada que había estado por ser secretaria. Y tiene razón. Nunca supe que me gustaría tanto el trabajo. Incluso he empezado a ayudarle a Pamela con algunas cosas de TI y computadoras en la oficina.


    No he visto mucho a Fernando, pero creo que está distanciándose a propósito. Me dijo que tenía planes para castigarme por lo que le permití hacerme y creo que lo decía en serio.


    Fernando me dijo que viniera a su oficina después de que terminara de archivar, así que eso hare. Es chistoso que en mi primer día de trabajar para mi nuevo jefe ya me está obligando a quedarme tarde y estoy feliz de hacerlo. Esto solo puede significar que quiere estar conmigo de nuevo como estuvimos antes.


    No podía creer que después de que tomó mi virginidad, y me tomó de nuevo en una playa publica, ahora está encargado de mi empleo. Pero no hay nadie más que quisiera tener como jefe – en más aspectos que uno.


    Fernando y yo somos los únicos que aún estamos en la oficina. O al menos eso creo. Pero supongo que eso es parte de esto – lo que sea que “esto” sea – tan divertido es preguntarme si realmente es cierto esto. Igual como en la playa. Excepto que ahora está sucediendo mucho más íntimo y cerca de casa – o del trabajo por lo menos.


    Un escalofrío recorre mi cuerpo y por fin puedo ver lo que Pamela encontraba tan emocionante de trabajar para el hombre con el que se estaba acostando. No estoy segura que conlleva este tipo de arreglo, pero estoy lista para ello.


    Solo estoy feliz de poder tener la oportunidad de estar con Fernando de nuevo. Él debe sentirse igual porque me está obligando a quedarme tarde, solos los dos.


    Sé que no es como si fuéramos Ángela y David o Camero y Pamela, teniendo una relación completa. Lo que Fernando y yo estamos haciendo se quedará confinado a un amorío secreto de oficina.


    Y eso está bien para mí. No quiero involucrarme demasiado. Solo pasan cosas malas cuando la gente se enamora.


    O al menos eso es lo que trato de estarme recordando.


    Desde que entro a la oficina de Fernando, me ve con ojos sobrios y oscuros.


    “Emilia”, me dice.


    Está tratando de actuar brusco, como si fuera algo serio de negocios. Pero sus ojos me ven de esa forma que me hace saber que me quiere tomar de nuevo. Hacerme suya de nuevo.


    “¿Sí?”


    Ya puedo sentir que me estoy humedeciendo. No puedo creer cuanto control tiene sobre mí. Mi propio cuerpo me traiciona cuando estoy cerca de él, así que simplemente cedo ante él.


    Tengo miedo de decir demasiado, porque no quiero decirle todo. Como me encantó lo que me hizo antes, para mi primera vez. Como quería que me lo hiciera de nuevo.


    “Soy tu jefe ahora.”


    “Lo sé”


    Un silencio llena la oficina. Estoy esperando a que me diga lo que está pensando. Temerosa de lo que pudiera ser. De repente, su tono cauteloso me deja saber que tal vez no estamos exactamente en la misma sintonía.


    “No podemos hacer lo que hicimos antes, jamás.”


    Asiente con la cabeza, como invitándome a concordar con él.


    “Lo sé”


    Pero realmente no lo sabía. Me siento desilusionada.


    Supongo que eso es todo entonces.


    “Esto tiene que ser un lugar profesional de trabajo y la última vez que te vi, no te comportaste nada profesional. Las últimas dos veces, de hecho.”


    “Eso es verdad”


    Digo esto con un poco de titubeo, no quiero arruinar el momento. Hay una grieta en su voz que me hace saber que aún me desea, tanto como yo lo deseo. Solo sabe que no debe tomarme. Aunque yo quiera que lo haga.


    “Me obligaste a hacerte cosas muy sucias.”


    “Muy cierto, Jefe”


    “Tomé tu inocencia. Y ahora soy tu jefe.”


    “Es verdad, Jefe”


    “Me obligaste a hacerlo”


    “Lo sé. Fue mi culpa”


    Sé que quiere que le diga estas cosas. Quiere que lo absuelva de su culpa.


    Debería parecer extraño que me esté culpando por cosas que claramente disfrutó mucho. Aun puedo recordar su verga dura y punzante, que me dejó saber exactamente cuánto le gustó ambas veces.


    Pero decir estas cosas también me hace sentir poderosa – que puedo obligarlo a hacer cosas que lógicamente no quiere hacer. No puede evitarlo. Así como yo no puedo evitar mojarme y doblarme frente a él.


    “Antes de que podamos avanzar, creo que lo correcto es que te castigue por lo que me obligaste a hacerte”


    “Sí jefe, estoy de acuerdo”


    Me siento un poco más derecha, preguntándome que tendrá en mente. Le daría la bienvenida a cualquier caricia suya – aunque sea de castigo, como lo llama él.


    Cualquier cosa para sentirlo, estar cerca de él una vez más. Nunca había conocido el poder que tiene sobre mí, por razones que no puedo entender. Y me gusta saber que es mutuo.


    “Después de esto, habremos terminado” me dice “En cuanto te castigue”


    “Sí, señor.”


    “¿Por qué no vienes aquí y dejas que te administre el castigo?” me pregunta.


    Asiento con la cabeza, ni siquiera necesitando hablar ya. Solo quiero cederle el control.


    Camino alrededor de su escritorio y me paro a un lado de él.


    “Te necesito sobre mis piernas para darte la nalgueada que te mereces” me dice.


    Su voz suena autoritaria. Comandante. Tipo jefe.


    “Sí, señor”


    Me doblo y me recuesto sobre sus piernas, de modo que estoy viendo el piso de su oficina. Me levanta la falda, de modo que mi trasero desnudo está expuesto a él. Tengo puesta una tanga, pero aparte de eso puede ver todo.


    “Te portaste muy mal la última vez que estuvimos juntos, ¿no es así?” me pregunta, sus manos recorriendo las curvas de mis nalgas.


    “Sí, Jefe, así es” le digo. “Me porté muy muy mal”


    Puedo sentir su pene endurecerse un poco debajo de mí, empujando mi abdomen. Lo he extrañado y quiero ponerlo tan duro como sé que puede estar. Quiero que me haga las cosas que me hizo la última vez que estuvimos juntos: cuando me amarró y me cogió. Y las cosas que me hizo la vez anterior a esa: cuando me hizo el amor por primera vez.


    “Me hiciste querer hacerte cosas realmente sucias, ¿no es así?”


    Me agarra el culo con ambas manos y lo aprieta fuerte. Hago mi mejor esfuerzo por no gritar de dolor, pero dejo salir un pequeño jadeo.


    “Si lo hice, Jefe.”


    “Te voy a castigar por eso”, me dice. “Necesito nalguearte. Para enseñarte quien está al mando”


    “Sí, Jefe.”


    Zaz.


    Su mano baja duro y rápido en el lado izquierdo de mi trasero.


    “¡AY!” no puedo evitar gritar.


    “Shhh. Puede que aun haya gente en la oficina. Te pueden escuchar”


    Pone una mano sobre mi boca.


    “Apenas empiezo a castigarte mi pequeña. Va empeorar mucho más que esto. Es la única forma que aprenderás a no obligarme a querer profanarte como lo hice la vez pasada que estuvimos juntos”


    Sabía que la nalgueada venia – me dio suficiente aviso – pero no sabía que iba doler tanto. Nunca me habían pegado así. Mientras mis ojos se llenaban de lágrimas, me doy cuenta que me gusta que me nalgueen más de lo que esperaba.


    ¿Cómo puede un hombre darme tanto placer y tanto dolor, todo al mismo tiempo?


    “¿Necesitas otra nalgada, mi niña sucia?”


    “Por favor, Jefe,” le digo casi instintivamente.


    Zaz.


    Me pega de nuevo en el mismo lugar donde me pegó antes. Lo estaba esperando en el cachete derecho, pero ahora el izquierdo arde aún más.


    “Ay. Jefe. Eso duele”


    “Tu culito esta tan rojo y adolorido” me dice, sobándolo y luego estrujándolo. “Y estoy dejando mi marca en él. Porque te has portado tan mal conmigo”


    Me pega una, dos, tres veces más en el mismo lugar, hasta que estoy jadeando y gritando, “Oh mi Dios. Por favor, Jefe, Por favor.”


    “Por favor ¿Qué?” me dice, jalando mi tanga hacia un lado mientras su pene crece debajo de mí. “Quieres que deje de pegarte, ¿o quieres más?”


    “Mas, Jefe,” le digo inmediatamente, casi sorprendiéndome con mi respuesta.


    “Pero te estoy nalgueando tanto que tu pobre culito se está poniendo rojo e hinchando,” me dice, su mano recorriendo el lugar que acaba de pegar.


    Luego mete un dedo dentro de mí.


    “Solo quiero ver que tan mojada esta tu vagina apretadita,” me dice, trazando el interior de mi vagina como acababa de trazar las marcas que dejó en mi culo. “Para ver que tanto más quieres. Para ver que sí quieres. No estoy seguro de que mi castigo sea efectivo entonces. Voy a tener que castigarte un poco más.”


    “Sí, Jefe,” le ruego mientras empieza a frotar mi clítoris, jugando con cuanto lo deseo. “Por favor, Jefe. Mas, Jefe”


    “Está bien”, me dice, pegándome duro y rápido en mi lado izquierdo del culo de nuevo. “Si insistes.”


    Esta vez de verdad grito de dolor, pero agarra mi clítoris y lo gira y jala, haciéndome casi venir de la mezcla de placer y dolor mientras que el ardor de mi culo sucede al mismo tiempo que la fuerza de su mano en mi clítoris.


    “¿Por qué no me chupas la verga para que me demuestres cuanto quieres que te siga nalgueando?” me pregunta.


    Obedientemente le bajo el cierre y tomo su miembro largo y duro. Lo he estado extrañando y deseado  tanto.


    “Eso es muy travieso niña.” Me dice, mientras pongo mis labios en la cabeza de su miembro. “Es muy malo cuando me haces cosas tan sucias. Voy a tener que castigarte más por eso.”


    “Por favor, Jefe, se lo suplico” le digo, levantando más mi culo, rogándole que me nalguee de nuevo. “Más. Jefe”


    Inclina sus caderas hacia adelante y usa su mano para meter más de su miembro en mi boca.


    “Demuéstrame cuanto más quieres el castigo” me dice mientras tomo su verga entera en mi boca y la chupo. “Sí, justo así”


    Me pega en el otro cachete del culo ahora, duro y rápido y muchas veces seguidas mientras casi me ahogo con su enorme verga. Me coge por la boca con su pene mientras me nalguea y luego estruja mi culo hinchado con una mano mientras frota mi clítoris con la otra.


    Cedo completamente a ser utilizada por él. Castigada por él. Suya completamente.


    “Oh mi Dios” digo – o intento decir – pero mi boca esta tan llena por su verga que no puedo sacar las palabras. Me jala el cabello mientras se la chupo. “Se siente tan bien, Jefe”


    Siento un orgasmo venir que parece tan fuerte como las que he tenido cuando está dentro de mí. No puedo creer lo bien que se siente. Me frota y acaricia el clítoris experimentadamente mientras me coge por la boca.


    “Me estoy viniendo, Jefe” le digo, mientras me doblo ante la ola de placer puro y éxtasis que me recorre.


    “Así es mi niña buena” me dice “Te estas portando muy bien para tu Jefe. Me gusta que te portes mal, para poder castigarte”


    Me vengo en su mano mientras su pene punza en mi boca.


    “Ahora me vas a hacer acabar” me dice, tomando los jugos de mi vagina y frotándolos por mi culo.


    Se siente calmante pero aun vengo bajando de mi orgasmo y aun no quiero que termine.


    Se viene en mi boca mientras me lo trago ansiosamente.


    “Eso es niña, toma esto” me repite, mientras estruja mi culo y le chupo la cabeza del miembro, intentando sacarle todo su liquido dulce. “Comete todo mi semen como una putita hambrienta”


    Me recuesto jadeando sobre sus piernas, mis pechos en sus piernas y su mano aun sobre mi trasero. Luego me pega duro una última vez, se hace hacia atrás, alejándose de mí.


    “Eso es todo” me dice, “Levántate”


    Me levanto obedientemente y empiezo a acomodarme la ropa. Estoy tan agradecida que no tengo que regresar a la casa parroquial y ver a mi papá, el pastor. Solo puedo imaginar lo que diría si supiera que acabo de chuparle la verga a mi jefe mientras me nalgueaba y jugaba con mi vagina. No es exactamente a lo que él se refería cuando decía que quería que triunfara en el trabajo.


    Pero sé que ninguna lección o sermón de mi padre estricto podría ser más cruel que la mirada que me estaba echando Fernando ahora. Es una mezcla de satisfacción y remordimiento. Se enorgullece de su disciplina, su integridad. Sé que no puede creer lo que acabamos de hacer.


    “Ahora que te he castigado lo suficiente, hemos terminado” me dice. “Te puedes ir ahora. Y mañana solo serás mi empleada. Eso es todo. Nada más”.


    “Si señor”, le digo.


    Me doy la media vuelta para irme desilusionada, mi culo ardiendo y adolorido, y estoy preguntándome cómo voy a poder caminar mañana, ni se diga sentarme. Fernando se limpia la garganta, dándome suficiente esperanza como para pausar antes de salir por la puerta de su oficina.


    “Déjame ver tu culo de nuevo antes de que te vayas” me dice. “Solo para asegurarme que te he castigado lo suficiente.


    Me levanto la falta para que pueda ver mis indudablemente rojo e hinchados cachetes del trasero.


    “Eso es bueno. Es obvio que te castigue mucho. No me obligues a hacerlo de nuevo” me dice, causando mi corazón acelerarse con emoción al pensarlo.


    “Porque la próxima vez no seré tan gentil” continúa diciendo. “Tal vez te duela tanto que quieras salir corriendo. Tal vez tenga que amarrarte de nuevo para prevenir que eso suceda. No puedo decir lo que pudiera hacer, si me obligas a castigarte de nuevo, ¿Me entiendes?”


    “Sí, entiendo Jefe.” Le digo.


    “Ya te puedes ir.”


    “Sí, Jefe.”


    Me voy, pero sé que no es para siempre. No puede ser.


    Mi trasero adolorido es un recordatorio de lo que le gusta hacerme. No puede solo tomar mi virginidad y nalguearme por dejarlo que lo hiciera y luego olvidarme para siempre.


    Me desea tanto como yo a él. Tiene que haber más. Lo sé.


    El único problema es, que me estoy empezando a dar cuenta que es más que solo físico. Estoy empezando a creer que hemos permitido compenetrarnos demasiado como para dejar de hacer esto, aunque quisiéramos.


    ¿Cuánto más podremos soportar?


    Supongo que voy a tener que investigar. Porque esto se siente demasiado bien – y demasiado mal – para parar ahora.


    


  




  

    Capítulo 19


    Fernando


    UNOS DIAS DESPUÉS


    “Realmente creo que esta es una buena oferta” dice Marc, después de que cuelga el teléfono. “Creo que deberías considerarlo seriamente”


    Muevo mi cabeza, enojado que lo sugiera.


    “No quiero llegar a acuerdo” le digo. “Quiero ganar. Tú me dijiste que íbamos a ganar.”


    “Ganaremos” me dice. “O por lo menos, probablemente ganemos”


    “¿Probablemente? ¿Desde cuándo cambió a probablemente? Tú y David estaban tan seguros la semana pasada.


    “Mira, Fernando, somos buenos abogados y estamos haciendo lo mejor posible”, dice Marc, como si estuviera hablando con un niño caprichoso. “Te puedo asegurar que has estado en buenas manos y así sigue siendo. Pero no teníamos una oferta como esta en la mesa antes. Simplemente cambia las cosas”


    ¿Cómo las cambia?” le pregunto, ofendiéndome porque sugirió que llegará a acuerdo. Especialmente un acuerdo como este.


    Quiero un trago, aunque no tomo. Quiero correr un maratón. Quiero a Emilia.


    Necesito a Emilia.


    Ahora más que nunca.


    Me había esmerado en mantener las cosas profesionales durante toda la semana. Sé que si la tomo de nuevo, voy a querer hacerla mía de verdad. Y eso es un pensamiento que da miedo. Estaba intentando esperar a que terminara mi caso antes de ni siquiera dejar que mi mente deambulara en esa dirección.


    De compromiso. De una relación real.


    Algo que nunca pensé que tendría y aparentemente, ella tampoco. Ni sé si ella me querría de esa manera. No lo sé.


    Aun no puedo creer lo lejos que habíamos llegado. Era una empleada desobediente así que tuve que disciplinarla. Solo no pensé que le gustaría tanto. Que mientras estuviera nalgueando su culo rojo y desnudo, gritaría “Mas, Jefe.” Y que yo le querría seguir dando.


    “Nunca puedes estar seguro en una audiencia” dice Marc. “Aceptar un acuerdo nos daría seguridad absoluta. Podrías salir de esta sin desconocimientos”


    “Sí, y sin mi dignidad e integridad”, le reprocho, levantándome de mi silla. “Y todo lo demás que me importa tanto”.


    “Fernando, ¿A dónde vas?”, me dice Marc mientras me voy por el pasillo. “Solo piénsalo. Por favor”


    “Lo pensaré”, le aseguro.


    Pero primero necesito una distracción.


    Cuando llego a mi oficina, ahí está Emilia. Está sentada en mi silla de escritorio y me ve con una sonrisa tan inocente y feliz que sé que tome la mejor decisión en venir con ella. Aunque sé que significa darle mi corazón.


    Cierro la puerta de mi oficina y le pongo seguro. Al principio me reí un poco cuando me di cuenta que las puertas de aquí tienen seguro – claro que tienen seguros. Pero no iba ser uno de esos tipos. Un tipo que tendría sexo en su oficina. Hasta que lo hice con Emilia y empecé a hacer muchas cosas que pensé que nunca haría.


    “Te necesito” le digo, levantándola y poniéndola en mi escritorio. “Te necesito ahora”


    Se ve sorprendida, pero feliz.


    “Pero hay gente alrededor…” dice volteando hacia la puerta.


    “Shh” le digo, cubriendo su boca con mi mano. Siempre tengo que hacerle eso. Pero me encanta. “¿Me vas a dejar que te coja o no?”


     me asiente con su cabeza y los ojos muy abiertos de deseo y me bajo el cierre y me pongo condón. Ella está sentada en mi escritorio con sus piernas abiertas encima de mí.


    Pauso un poco y la miro a los ojos. Sé que esto es para nosotros. Que esto nos convertirá en la pareja que debiéramos ser pero que ambos estábamos luchando en contra por nuestros demonios internos.


    Hago a un lado sus calzones y la penetro, rápido y fuerte, mirándola con mi mano cubriendo su boca aún.


    ¿Me vas a dejar que te tome cuando sea y donde sea que yo quiera?” le pregunto, mientras la penetro.


    “Sí, Jefe,” dice entre gemidos.


    “¿Vas a ser mi empleada al igual que mi novia putita?”


    “Sí, Jefe” me dice, sonriéndome cuando escucha la palabra “novia.”


    “Y cuando vengo a cogerte en mi escritorio a medio día donde cualquiera podría entrar y vernos, ¿Qué vas a decir?”


    “Más, Jefe, deme duro por favor” dice, cierra los ojos y gime suavemente. “Me estoy viniendo. Me estoy viniendo ahora”


    La bombeo hasta que su orgasmo termina y luego decido que necesito tener más de ella ahora mismo. Sé que es riesgoso, pero no me importa.


    La levanto y la volteo para que su culo este frente a mí. Jalo su tanga hacia un lado y abro su vagina y culo lo más que pueda para verla bien.


    Me quito la corbata y la uso para amarrar sus manos a la silla al otro lado de mi escritorio.


    Le meto la verga y la cojo más, golpeteando su pelvis en mi escritorio.


    “¿Me vas a dejar que te amarre y te tome cuando quiera, aquí en mi oficina?” le pregunto.


    “Sí, Jefe” me dice.


    “Voy a tomar tu vagina y después te cogeré el culo y te vas a dejar ¿Verdad?”


    “Sí, Jefe” dice, su respiración agitándose, traicionando su miedo mezclado con emoción.


    “Te va doler,” le digo, metiéndole un dedo en el culito. “Cuando sea que lo haga, te va doler”


    “Oh, mi dios,” dice, jalándose más cerca del escritorio. “Sí, eso duele”


    “No te alejes de mí” le digo, agarrándole las caderas y jalándola cerca de mi mientras la cojo por la vagina. “¿Qué dices cuando tu jefe hace lo que quiere contigo?”


    “Mas, Jefe” dice, jadeando e intentando no hacer mucho ruido.


    Me doy cuenta que está a punto de venirse de nuevo y yo también. Si quiero tomarla por el culo aquí en mi escritorio, pero eso puede esperar para otro momento. Ahora, necesito el dulce descanso de un orgasmo.


    “Me estoy viniendo dentro de ti” le digo mientras exploto.


    “Yo también me vengo,” me dice, gimiendo. “Se siente tan bien cuando te vienes dentro de mí. Dame todo, dame más, Jefe, dame más”


    “Lo estoy haciendo” le digo, a sabiendas de que lo estaré haciendo por mucho tiempo. “Tú jefe se está viniendo por ti, te está llenando con su semen como te gusta”


    Nos apresuramos a arreglarnos antes de que nos descubran. Estoy seguro que Marc está esperando que decida respecto a la oferta de acuerdo de mi caso. Pero necesito irme de aquí.


    “Vamos”, le digo, agarrándole la mano a Emilia. Necesito llevarla conmigo.


    


  




  

    Capítulo 20


    Emilia


    No tengo ni idea a donde me lleva Fernando, hasta que me doy cuenta que vamos por la carretera, y solo sé que con él debo relajarme y solamente disfruto el viaje.


    No puedo creer que me acaba de coger en su oficina en medio del día de trabajo. Realmente hemos llevado las cosas a otro nivel. En más formas que eso, considerando que me llamó su “novia”.


    Novia. No lo puedo creer. Ahora es mi jefe y mi novio.


    “¿Qué es esto?” le pregunto, cuando llega a un parque.


    “Ya verás” me dice, y luego apaga el carro y viene a mi lado para abrirme la puerta.


    Lo primero que veo es un letrero. “Juguetería Gepetto”


    Veo un parque para niños lleno de niñitos corriendo y jugando con el equipo. Mientras sigo observando, me doy cuenta que no es el tipo de equipo de parque que estoy acostumbrada a ver. Es más, como camas elásticas y barras para escalar y pequeños esquemas para correr o brincar. Enormes instrumentos de figuras de tambor y pipas donde los niños pueden tocar y jugar con ellos.


    Debajo de eso está otro letrero que dice, “Para niños con todas las habilidades”


    “¿Este parque fue tu idea?” le pregunto, sabiendo que tiene la compañía de juguetes para niños con discapacidades.


    Asiente con la cabeza y nos sentamos en enormes columpios tipo bancas que pueden usarse por niños en sillas de ruedas.


    “Ayude a diseñar y construirlo” me dice. “Mi compañía puso los fondos para todo. Por eso no tenemos mucho dinero para los honorarios de David y Marc”.


    Se ríe.


    Lo miro fijamente.


    “Esto es asombroso,” le digo. “Es tan bonito.”


    Toma mi mano en la suya.


    “Quería enseñarte esto porque es mi lugar favorito y porque tengo una decisión difícil que hacer”, me dice. Asiento con la cabeza, dándole ánimos para que continúe.


    “Me han ofrecido un acuerdo en mi caso.”


    “Eso es bueno” le digo inmediatamente. “Quiere decir que no creen que sus reclamos de falta de patente en contra tuya tengan un gran fundamento”


    “Sé que en el mundo legal es visto como algo bueno. Una apuesta segura. Pero siempre he sido alguien que arriesgará las cosas para obtener lo que realmente quiere”


    Asiento con la cabeza.


    “Eso es verdad,” le digo “Eres ese tipo de persona y eso es parte de lo que amo de ti.”


    Rayos. Acabo de decirle que lo amo. Más o menos.


    Pero solo sonríe, como si ya supiera que es verdad. Y supongo que ha sido cierto por un tiempo. Aunque yo no soy ninguna experta en lo que es el amor. Pero creo que es algo que se siente muy similar a esto.


    “La parte monetaria del acuerdo es muy favorable” me dice.


    “Eso es bueno,” le repito.


    “Pero es porque esencialmente lo que quieren es que deje de fabricar juguetes”


    Lo miro fijamente.


    “Eso no es nada bueno”


    “Marc no entiende ni madres” mueve la cabeza. “Dice que he ganado mucho dinero con lo que empezó como un simple pasatiempo. Dice que la mayoría de mi dinero viene de mis otras compañías. Tiene razón en ese aspecto. Pero no sabe lo que esto significa para mí.


    Espero un poco, sabiendo que me quiere decir más.


    “Mi mamá tiene una forma rara de autismo y enfermedad mental” me dice. “Su cerebro funciona distinto a cómo funciona el de la mayoría de la gente”


    Asiento con la cabeza.


    “Es muy inteligente con los números y ciertas actividades mentales, pero no es buena para comunicarse con la gente o tener habilidades sociales. De hecho, no es muy funcional, por lo menos ya no”


    “Lo siento mucho” le digo.


    “Sé que no es mi culpa, pero siempre me he sentido un poco responsable” dice. “Empecé a hacer los juguetes porque le ayudan. Y porque creo que si ella hubiera tenido juguetes como estos – y un lugar como este – cuando estuvo chica, entonces hubiera estado mejor ahora”


    “Eso no es tu culpa” le digo. “No pudiste ayudarle en ese entonces. Y haces todo lo posible ahora.”


    “Lo sé” me dice. “Pero no siempre fue así.”


    Suspira, y luego continúa diciéndome.


    “Cuando era más joven – hace muchos años ya – fui a la universidad fuera del estado porque mi novia en ese entonces iba ahí. Mi mamá realmente no podía con eso. Siempre había sido su soporte. Y empeoró.”


    “Que mal, en verdad” le digo, los nudos formándose en mi estómago. “Solo puedo imaginar el peso de la responsabilidad de eso”


    “Sí,” suspira. “Y la relación no funcionó. Ella me dejó, de hecho. En retrospectiva, fue algo bueno. No éramos buena pareja. Pero en su momento, me hizo sentir como si hubiera dejado a mi mamá por nada. Que no contaba para nadie”


    “Y por eso no crees en el amor” le digo.


    Todo tiene sentido ahora.


    “Y por eso no creía en el amor”


    Me mira a los ojos ahora. Siento un deseo de compartir con él también.


    “Yo no creo en el amor porque mi mamá y mi papá se odian, pero siguen juntos para guardar apariencias” le digo. “Mi papá es pastor y por razones religiosas tienen que quedarse juntos y todos tenemos que actuar como que todo está bien cuando no lo está.”


    “Me imaginé que era algo así” me dice.


    “Sí, pero es más vergonzoso que eso. Y causa que mi ansiedad empeore con solo pensar en ello. Pero deberías de saber. Porque estamos juntos ahora”


    Me aprieta la mano, lo que me da el valor para continuar.


    “Cuando tenía dieciséis años, tuve mi primer trabajo ayudándole a la secretaria de la iglesia” le digo. “Ella me dijo que nos juntaríamos en la rectoría y me enseñaría donde estaban los libros y como llenarlos. Así que, caminamos hacia allá y cuando entramos, mi papá tenía esta… mujer… sentada en sus piernas”


    “Oh mi dios” dice. “Eso es horrible. Tener que descubrir eso…”


    “Sí, y ella era la pastora asociada de los jóvenes. No mucho más grande que yo. Recién egresada del grupo de jóvenes y de la preparatoria. Así que, soy una hipócrita por haber… haberme enamorado de ti así.”


    Me abraza.


    “Claro que no” me asegura. “Yo no estoy casado. No soy un pastor fingiendo ser una cosa cuando realmente soy otra”


    “Eso es cierto” Le digo, recostándome en su hombro. “Contigo lo que ves es lo que hay”


    “Les guste o no a la maldita gente” me dice y nos reímos.


    Estoy asombrada de que me puede hacer reír por algo que parecía tan horrible y deprimente. Definitivamente somos buenos juntos.


    “Y, ¿Qué pasó con tu papá y la pastora asociada juvenil?” me pregunta.


    Encojo los hombros.


    “No lo sé. Convenció a la secretaria de la iglesia que todo fue un gran error. Que se había, no sé, caído sobre sus piernas o como sea”


    Se ríe, una risa sarcástica.


    “y ella prometió no decirle a nadie siempre y cuando dejaran de hacerlo. Así que, la pastora juvenil se fue a la universidad. Y mi papá continuó viviendo una vida miserable con mi mamá”


    “¿Nunca se enteró?” me pregunta.


    “No de ella” le digo. “Y al principio me sentía muy culpable por eso. Insegura de si le debiera decir o no”


    “Me imagino” me dice. “Eso debió ser una decisión difícil.”


    “Pero luego un día bebió demasiado y estaba mandándole mensajes a alguien en frente de mí, y vi que dijo XI en el texto. Y no era para mi mamá. No le habla así a ella”


    “Oh no,” dice. “Mas mentiras y engaño.”


    “Exactamente.”


    “Y, ¿Qué hiciste?”


    “Eventualmente se desmayó en el sillón y agarré su teléfono y lo revisé. Pensé que los mensajes eran con la misma chica – la pastora asociada juvenil. Pero eran de otra chica.


    “Oh, guau.”


    “Sí, exacto. Y uno de los textos decía, ‘no puedo mandarte tantos mensajes ahora que mi esposa sabe. Necesitamos un periodo de enfriamiento mientras se calma”


    “Así que, si sabía” me dice.


    “Sí, por lo menos de esa”


    Encojo los hombros.


    “Supongo que, por cualquier razón, el matrimonio funciona lo suficiente como para que ella se quede” le digo. “Y por eso empecé a pensar, a la mierda, el matrimonio apesta.”


    “Puedo entender”, me dice, agarrando mi barbilla y levantándola para que mis ojos miren los suyos. “Eso explica porque pensarías eso. He sido bastante cínico yo también. Pero te amo, Emilia Montes. Y no te decepcionaré. Nuestra relación no va a apestar”


    Oh, mi dios.


    Tenía ganas de llorar. Pero mejor sonrió.


    “Yo también te amo, Fernando Alves. Jefe.”


    “Eso es, jefe y novio para ti” me dice, y luego me besa.


    “Oh, por cierto” me dice, su expresión volviéndose orgullosa. “Escuché que te mudaste de la casa de tus padres. Y ahora que me sé la historia completa, creo que definitivamente fue la decisión correcta”


    “Ya era hora de que me mudara,” le digo.


    Puedo leer los libros de Faulkner donde sea, pero por lo menos no tengo que soportar a mi papá gritándole a mi mamá o a mi primero. Y tal vez es hora de intentar algo más ligero y divertido. Tal vez, empiece a leer libros de romance, ahora que empiezo a creer que pueden volverse realidad.


    “Sí, tienes razón, ya era hora.”


    Me besa de nuevo.


    “Y, ¿Qué vas a hacer respecto al acuerdo?”


    “¿Tu qué crees?” me pregunta, sonriendo.


    Estoy feliz de que haya cambiado su humor. Y el mío también.


    “Creo que ni de chiste lo vas a tomar” le digo. “Porque eres Fernando Alves. Vas a pelear y ganar, y seguir haciendo juguetes para tu mamá”


    “Y para niños y adultos como ella” agrega.


    “Sí, exacto”


    “Nadie me puede parar”, me dice. “No voy a acceder a no hacerlos. Y solo necesitaba venir a hablar contigo y decidir todo esto.”


    “¿Hablar conmigo? Quieres decir cogerme en tu oficina.”


    “Eso también”, me dice y me levanta las cejas juguetonamente, una chispa apareciendo en sus ojos cafés.


    Regresamos a la oficina, para que le diga su decisión a Marc. Y nunca me he sentido tan feliz de nada en mi vida como me siento respecto a nuestra relación.


    


  




  

    Epílogo


    FERNANDO


    SEIS MESES DESPUÉS


     


    Estamos en un restaurante italiano cerca de la corte cuando Marc recibe la llamada. Pamela, Marc, David, Ángela, Emilia y yo estábamos fingiendo saborear el calzone frio que nadie podía comer porque estábamos esperando el veredicto en mi caso de patente.


    “Gracias, Aguacil” dice Marc. “Enseguida llegamos”


    “Regresó el jurado” nos dice a nosotros.


    Regresamos a la corte y aprieto la mano de Emilia todo este tiempo.


    “Va estar bien” me dice. “Todo se va solucionar”


    Espero que tenga razón. Aunque sé que siempre la tiene.


    Y así fue, cuando regresamos a la corte el encargado anuncia el veredicto a mi favor.


    “¡Si!” grita David, brincando como si la victoria fuera para él  en vez de mía– por ser mi caso – o de Marc – por ser el abogado que hizo la mayoría del trabajo.


    Veo a Emilia con una sonrisa conocedora, le da un codazo a Ángela y le dice, “Es bastante presumido, ¿no?”


    “Siempre” le contesta con una sonrisa.


    Lo primero que hago es besar a Emilia. No me importa que el juez me vea raro. Lo segundo que hago es llamar a mi mamá.


    “¿Fernando?” dice, suena lúcida hoy gracias a Dios.


    “Mamá, gané el caso” le digo. “Puedo seguir haciendo tus juguetes.”


    “Eso es genial, Fernando,” me dice “Y asegúrate que me digas que numero sigue después de ochocientos cuatro”


    Supongo que no está completamente lúcida. Pero está bien. Entenderá mejor cuando voy a verla y le enseño mi nuevo y mejorado juego tipo Domino que hice con su ayuda.


    “¿Estaba feliz?” me pregunta Emilia cuando cuelgo.


    “Claro que sí.”


    “Por lo menos uno de nuestros padres lo está.”


    El papá de Emilia no estaba muy entusiasmado de saber que estaba saliendo conmigo. Pero estoy seguro que lo superará pronto. No es como si él fuera un gran ejemplo a seguir.


    Le sonrió, considerando lo lejos que hemos llegado. Estoy tan orgulloso de ella por continuar tomando sus propias decisiones. Y estoy feliz que una de esas decisiones fuera salir conmigo.


    “Bueno, ustedes se diviértanse festejando” dice Pamela. “Tengo un poco del código que escribir”


    “Les ayudare a llevar estas cosas a la oficina” les digo, indicando las cajas de archivos que contienen los diseños y otros planes para mis juguetes.


    Es mucho que cargar, pero realmente hay manos suficientes. Realmente, solo quiero tener a Emilia en la oficina para hacerle lo que quiero. Tiene sentido hacerlo en la oficina que aun será mía por un tiempo más. Luego me regresaré a mi oficina regular, y me la llevaré, si es que puedo.


    “¿No estas feliz de que no me hiciste caso en llegar a un acuerdo?” dice Marc, con una sonrisa, mientras regresamos a la oficina.


    “Me diste buenos consejos Marc”, le digo. “Sé que llegar a acuerdo hubiera sido lo prudente. Pero nunca me han acusado de ser prudente.”


    Una vez que llegamos al piso de los socios, le doy un último reconocimiento a Marc y David.


    “Gracias por ayudarme a ganar” les digo.


    “Nada como disfrutar la gloria de una gran ganancia” dice David sonriendo de oreja a oreja. “Y gracias. Porque no lo hubiera hecho sin ti.”


    “Ay, cariño,” le dice Ángela, juguetonamente pegándole en el brazo.


    “Adiós Ángela, adiós Pamela” dice Emilia, dándoles beso en la mejilla a ambas. “Gracias por su ayuda también”


    “Cuando gustes, Emilia” dice Pamela, y le cierra el ojo. “Sé que he sido un excelente modelo a seguir para ti.”


    “Pero yo soy la que empezó todo” dice Ángela, y todos se ríen.


    “Realmente eres una iniciadora de tendencias” le dice Emilia.


    Luego se van a sus respectivas oficinas y somos solo Emilia y yo, solos, como la primera vez que estuvimos juntos.


    


  




  

    


     


    Emilia


    “Voltea” dice Fernando, cuando somos solo él y yo en su oficina, con la puerta cerrada.


    Lo hago, un escalofrío recorriendo mi cuerpo. Aun me hace sentir una mezcla de miedo y emoción. Igual que la primera vez que lo conocí.


    “Levántate la falda,” me dice.


    Hago eso también.


    “Tu culo esta hermoso, pero no está lo suficientemente rojito,” me dice. “Voy a tener que cambiar eso.”


    “Sí, Jefe.”


    Me nalguea y me estremezco, parándome más erguida.


    “¿Quieres que te nalguee otra vez?” me pregunta.


    “Por favor, Jefe.”


    Lo hace, en el mismo lugar que antes. Mi vagina se escurre por él y mi culo pide a gritos más palmadas.


    “Mas, Jefe,” le ruego.


    Me nalguea duro, varias veces seguidas, al punto que empiezo a preguntarme si nos van a escuchar.


    Luego me jala contra él.


    “Te voy a tomar por el culo” me dice. “¿Me lo vas a permitir?”


    “Sí, Jefe.”


    Abre el cajón de su escritorio y saca un lubricante. Amorosamente me embarra lubricante en mi orificio e inserta un dedo dentro de mí.


    “Listo. Ahora puedo tomar tu culito sin que te duela tanto. Solo lo justo”


    Se desliza dentro de mi gentilmente al principio, y me pongo tensa, sintiendo dolor.


    “¿Te gusta eso?” me pregunta.


    “Sí, Jefe.”


    Lo volteo a ver cuándo me doy cuenta de que no se puso condón. Me jala el cabello un poco fuerte, y me muerde el cuello.


    “Así es” me dice. “Te estoy tomando. Me voy a venir en tu culo. Y luego voy a empezar a venirme dentro de tu vagina. Porque eres mía y quiero marcarte como mía”


    “Sí, Jefe,” le digo, emocionada de que hemos llegado a este nivel en nuestra relación.


    Mete todo su pene dentro de mi hasta que lo siento por todo el culo. No tenía idea que se podía sentir tan rico. Lo quiero en cada parte de mí, tomándolo y marcándolo todo.


    Con una mano, empieza a jugar con mi clítoris mientras bombea su miembro dentro y fuera de mi culo. Con su otra mano, aprieta y gira mi pezón.


    “Oh, mi dios,” digo entre gemidos. “Eso se siente tan bien. Me estoy viniendo”


    Siento su pene punzar dentro de mí.


    “Yo también me estoy viniendo” me dice. “Dentro de ti. Sin condón”


    Siento su semen explotar dentro de mí y luego después de un momento lo frota todo alrededor de mi culo y vagina, viéndolo y diciendo: “Te marque como mía. Eres mía.


    Me siento en su silla de escritorio, jadeando y exhausta.


    “Ha sido un día largo” dice, apoyándose en el escritorio para no desbalancearse.


    “Eso sí”


    “Pero estoy muy feliz de que hayas ganado tu juicio,” le digo. “Y estoy feliz que podemos finalizarlo así”


    “¿Finalizarlo?” me dice. “Creo que apenas estamos empezando.”


    “¿Qué quieres decir con eso?” le pregunto.


    Abre de nuevo el cajón de su escritorio y luego se arrodilla en una pierna.


    ¿Qué demon…?


    “Emilia Montes,” me dice, viéndome y sonriendo. Tiene en sus manos una cajita con un enorme y brillante anillo. “Mi vida ha sido asombrosa desde que te conocí, nunca quiero dejarte ir. ¿Me harías el honor de ser mi esposa?”


    “Si” casi grito, sin importarme quien me escucha ahora.


    Saca el anillo y me lo da. Me lo pongo en el dedo, pero apenas y tengo tiempo de admirarlo porque solo quiero festejar con él.


    Salto y me toma en sus brazos. Me besa y me dice, “Ahora ves porque no pensé que fuera necesario el condón. Creo que no lo necesitamos.”


    Le regreso el beso y me rio.


    “¿Y eso por qué?” le pregunto. “¿Porque nos vamos a casar?”


    “Eso, y creo que tal vez deberíamos tener un bebe” me dice.


    Lo miro fijamente.


    “¿No crees que es buena idea?” me pregunta. “Sé que sientes como que nuestros padres no eran tan buenos, y es verdad. Pero creo que seríamos buenos padres. Sé cómo hacer juguetes, por lo menos. Y me gustaría tener un bebe contigo. ¿Qué dices?”


    “No” le digo, escondiendo mi cara en su hombro.


    “¿No?” me pregunta, genuinamente lastimado. “¿Realmente no quieres tener un bebe conmigo?”


    Muevo la cabeza solemnemente, pero mi sonrisa se escapa. No puedo evitarlo.


    “Oh,” se ríe, entendiéndome ahora.


    “No solo un bebe” le digo. “Él o ella va necesitar un hermanito”


    “¿Dos bebes?” me pregunta, paseándome en círculos por su oficina.


    Solo es su oficina por hoy; mañana no estará aquí pero donde sea que vaya, yo lo seguiré. Y mantendré contacto con Pamela y Ángela claro está, incluso si ya no trabajo aquí. No me puedo deshacer de esas dos, porque no solo son mis colegas miembros de la sociedad de Central de los Papacitos, pero también son las dos mejores amigas que pudiera tener una chica.


    “No quieres tener un bebe conmigo porque quieres tener dos bebes conmigo, ¿verdad?” me pregunta, con voz alegre y cantadito.


    Le sonrío, aun moviendo la cabeza. Luego encojo los hombros.


    “O más, Jefe”


    Me besa y me dice, “Así me gusta. Vamos a decirle a todos las grandes decisiones que hemos tomado hoy. Te amo, Emilia Montes.”


    “Yo también te amo, Jefe.”


    “¿Para siempre? ¿Tanto como hayas amado a cualquier persona?”


    “Y más, Jefe.”_


    


  




  

    Epílogo Extendido


    FERNANDO


     


    Parado ahí descalzo sobre la arena el día de mi boda, un pensamiento pasa por mi mente: La vida es jodidamente genial. Sé que cada hombre debe decir eso cuando se va casar, pero yo de verdad lo siento.


    Empecé con inicios tan humildes y ahora soy un billonario que se está casando con la virgen hermosa que desfloré. Primero, la amarre y la nalguee hasta que su culo estaba todo rojo, y ahora le estoy poniendo un anillo al dedo.


    ¿Qué más podría pedir? Claro, al principio no creía en el matrimonio. Pero eso fue antes de que conociera a Emilia. Cambio todo lo que pensé que creía – o no creía – del matrimonio. Así que aquí estamos casándonos, y me encanta.


    Volvimos a Ibiza, pero esta vez trajimos a toda la pandilla – o por lo menos, intentamos. David, Marcos y Stefano – coincidentemente, todos los mismos socios de la firma de abogados – supuestamente son mis padrinos, pero no están aquí.


    Para ser más preciso, entonces, supongo que hay dos pensamientos pasando por mi mente. Después de mi asombroso amor por mi hermosa, novia curvilínea, la otra gran cosa en mi mente es: ¿Dónde demonios están mis padrinos?


    Marcos ya me había dicho casi al último minuto que él y Pamela no iban a poder llegar – lo cual me sorprendió, considerando que Pamela y Emilia son tan unidas.


    Pero el show tuvo que seguir sin ellos. Y no tuve tiempo de escuchar el por qué no iban a poder venir. Supongo que habrá mucho tiempo para eso después de que se terminemos de celebrar.


    David se supone que debe caminar por el pasillo con mi mamá y sentarla en su lugar antes de que entren las damas, pero está perdido en acción. Venía en su avión privado, pero debió haber llegado a Ibiza hace horas.


    Sé que está involucrado en un gran juicio que lo mantiene ocupado – y también sé que Ángela tiene seis meses de embarazo, justo en la cúspide de ser seguro para que vuele a medio mundo. Pero David dijo que él y Ángela tenían tiempo de volar – literalmente – para llegar a la boda, pasar la noche en el hotel y un día en la playa y luego regresar volando a mi ciudad natal.


    Cambio mi peso de pie en pie nerviosamente, preguntándome si alguien en nuestra fiesta de bodas realmente va venir. No puedo evitar sonreír a la ironía de esperar que lleguen.


    Cuando recién conocí a David y Marcos nunca hubiera creído que les confiaría la responsabilidad de ser mis padrinos – y tal vez fue un error hacerlo, ya que no están aquí. Pero ambos – junto con su socio de derecho Stefano Rocha – y yo hemos llegado a ser buenos amigos. Continúan representándome en varios asuntos legales y confío en ellos con mis negocios y con mis planes de boda – o por lo menos eso pensé.


    Emilia aun trabaja para ellos y para mí. Claro, no tiene que trabajar si no quiere porque yo tengo suficiente dinero para que vivamos confortablemente. Pero dice que necesita la experiencia para su aplicación a las escuelas de derecho.


    Quiere ser “abogada de hierba”. Describe este título como “Alguien que les informa a los adictos de sus derechos conforme a la ley y los representa si intentan joderlos con esos derechos.”


    Esa es mi Emilia – toda agallas y descaro, con un cuerpazo aparte. Sus curvas aun me prenden tanto como el primer día que la vi, en las oficinas de Paredes, Almeidas y Rocha. Por eso me estoy casando con ella.


    Si es que esta ceremonia algún día empieza.


    Uno de los planificadores de la boda – Emilia contrato a tantos que no los puedo diferenciar – viene y le susurra algo al oído del oficiante. Mueve la cabeza en disculpas conmigo, como si fuese prohibido hablarme – y hasta donde yo sé, tal vez lo sea – y se va de nuevo.


    El oficiante se limpia su garganta y me dice al oído, “Dicen que tu mamá se está poniendo un poco… inquieta… esperando ahí atrás. ¿Le gustaría escoltarla por el pasillo hasta su asiento, ya que no ha llegado su padrino?”


    “Claro,” le contesto rápidamente.


    Voy rápido por mi mamá, saludando con la cabeza a los invitados de la misma forma que lo hizo el planificador de bodas conmigo. Espero que haber traído a mi mamá a la boda en Ibiza no fuese un error.


    No estaba seguro en traerla, dados sus problemas. Pero ha estado mucho mejor junto con la ayuda de sus doctores y los juguetes y juegos que hace mi compañía.


    Estaba tan feliz por Emilia y por mí y dijo que no quería perderse esta boda por nada en el mundo. Así que la trajimos en el avión con nosotros y contratamos a un ayudante para estar a su lado 24/7, aunque hasta ahora casi no ha necesitado de su ayuda. Ha estado notoriamente lúcida.


    Mientras me acerco a la carpa donde mi mama está esperando con el ayudante y el planificador de bodas – intentando no pensar en cómo es similar esta carpa a donde me cogí a Emilia la última vez que estábamos en esta isla – escucho una risa familiar. Es masculino y definitivamente no le pertenece a mi mamá.


    “¡Sorpresa!” grita Marcos, caminando por la arena para darme un abrazo. “Si pude llegar”


    David está con él – y era él quien se estaba riendo – también me abraza.


    “No me podía ir sin pasar por Marcos y Pamela y obligarlos a venir conmigo” Me dice. “Y Stefan ya iba venir conmigo así que ambos tuvimos que esperar a que se alistaran el Sr. Y la Sra. Almeidas. Así que por eso llegué tarde”


    “No me eches la culpa a mí maldito” dice Marcos, pero obviamente está bromeando. “Pamela y yo ya habíamos decidido venir e íbamos a traer nuestro avión. Pero David insistió que nos viniéramos con él y Ángela y luego él llego tarde”


    “¿Por qué no podías venir originalmente? Le pregunto a Marcos, curioso.


    No había querido indagar, pero como él sacó el tema supongo que puedo hacer la pregunta.


    “¿Y porque llegaste tarde?” le pregunto a David inmediatamente después de hacerle mi pregunta a Marcos, sin darle oportunidad de contestar. No sé quién de los dos me está confundiendo más.


    Miro a Stefano por una respuesta, pero solo encoje los hombros y levanta las cejas. Obviamente solo viene de paseo y está igual de perplejo que yo.


    No es costumbre de David llegar tan tarde y me asombra casi tanto como el hecho de que Marcos había dicho que no podía venir, y luego cambió de opinión sin dar explicación.


    “Tantas preguntas y tan poco tiempo,” dice Marcos. “Alguien debe estarse casando ahora. Así que te diré después.”


    “Sí, necesitamos casarte” agrega David. “Pero respecto a llegar tarde, digamos que mi ex esposa está haciendo su viejo drama y trucos de nuevo.”


    “¿En serio?” le preguntamos yo y Marcos al mismo tiempo.


    “Siempre haces que todo gire alrededor tuyo, ¿no?” le pregunta Marcos.


    “Sí, lo hago,” le responde David. “Pero de todas maneras me amas.”


    “Eres un patán, pero eres un patán amable” dice Stefano.


    “Pero espera un minuto,” insisto. “Estaba preguntando ‘¿en serio?’ de verdad. Digo, en serio, tu exesposa aun te está causando problemas, ¿David? ¿De nuevo?”


    Marcos, David y Stefano – y Emilia, basado en lo que había escuchado de Pamela y Ángela – me habían puesto al corriente del drama que antes sucedía entre David y su exesposa y como intentó quitarle la firma. Pero lo hicieron parecer como que estaba en el pasado distante, y creo que David también pensaba eso.


    “Así es” dice David, moviendo la cabeza. “Pero no te preocupes. Me encargaré de ello. No afectará el negocio”


    Maldito David. Siempre el hombre de negocios, incluso en tiempos como este.


    “Ahí está mi hijo guapo en su día de bodas”, dijo mi mamá, y enfoco mi atención en ella.


    Estoy feliz de ver que esta competente. Voy hacia ella y le doy un abrazo.


    “¿Así que esto fue una farsa para que viniera y me sorprendieras con la presencia de mis dos padrinos perdidos?” preguntó en voz alta, a todos y a quien sea que me conteste.


    “Tu mamá está bien, pero honestamente, está feliz de verte,” dice el ayudante, hablando en un tono tan bajo que es casi un susurro. “Hace rato estaba meciéndose y recitando números.”


    “Hace eso cuando se pone impaciente”, le confirmo. “Y a veces sin razón alguna. Gracias por avisarme que debía venir por ella”


    “Y coincidió con nuestra llegada” dice David con una sonrisa. “Tenía que venir por la hermosa Sra. Alves para que la pudiera llevar a su asiento en la boda de su hijo”


    Mi mamá deja de sonreír, y voltea a ver a David y luego a mí.


    “Seiscientos doce” empieza a mecerse ligeramente. “Seiscientos trece…”


    “De hecho” la interrumpo, poniendo mi brazo en su hombro. “Ya que estoy aquí, creo que yo debería escoltarla hasta su lugar.”


    “Buena idea” dice Marcos, pero David está haciendo puchero.


    Le cae bien mi mamá y sé que tenía ganas de escoltarla. No le gusta que lo hagan a un lado en nada, aunque sean solo deberes de bodas que la mayoría de la gente estaría agradecida de no tener que hacer.


    “Ah, vamos David,” le digo. “Es mi mamá”


    “Lo sé, y es solo porque es una mamá tan asombrosa que quisiera ser yo quien la escoltara” dice David. “Pero aun seré el primero en dar el brindis en la fiesta.”


    “Claro que no” interrumpe Marcos, su tono sorpresivamente asertivo. “Como yo estoy aquí y como Fernando es oficialmente mi cliente, preparé un discurso y yo lo daré primero.”


    “Bastante arriesgado para un tipo que no iba venir a esta boda” dice David, pero está sonriendo.


    Y yo también estoy sonriendo – no solo porque están peleándose por ser el primero en brindar, pero también porque sé que ambos estamos impresionados que Marcos esté usando su peso un poco más. Sin duda es obra de Pamela.


    Tomo a mi mamá del brazo y le pregunto, “¿Esta lista mamá?”


    “Claro que sí.”


    Me sonríe enormemente y sé que hice lo correcto en traerla en este viaje.


    Y definitivamente hice lo correcto en proponerle matrimonio a Emilia.


     


    EMILIA


     


    “Esto está tardando taaaaanto” le gruño a mi estilista.


    Estoy en la habitación del hotel, alistándome para mi boda con Fernando. Aun no puedo creer que mi jefe rico, marcado, súper dotado y yo nos vamos a casar. Pero estoy segura que se sentirá más real pronto, cuando camine por el pasillo.


    “Relájate,” me dice. “Nos dijeron que la ceremonia va iniciar un poco más tarde de lo planeado. Así que tienes suficiente tiempo para que te termine de peinar antes de que inicie.”


    Claro, si es que llegan mis damas, pienso, pero no lo digo.


    No quiero quejarme en voz alta con la estilista porque realmente no hay nada que puede hacer al respecto. Además, me siento un poco patética no tener a nadie aquí que me ayude a alistarme para mi gran día. He tenido la puerta abierta todo el día, preguntándome cuando llegarán, pero aún no se han aparecido.


    Estaba triste cuando Pamela me dijo que no podía venir. Pero ahora Ángela tampoco está aquí, ni tampoco está mi mejor amiga Raquel de la prepa.


    Estaba preocupada cómo reaccionarían mis familiares y amigos ante mi relación no convencional, pero Raquel es la única persona no juzgadora de mi “vida pre-Fernando” quien escuchó la historia completa de lo que pasó con Fernando  y no dijo nada más que “genial.” (De hecho, agregó, así como de broma, “¿Dónde puedo encontrar uno de estos papis chulos?” y por eso es una de mis mejores amigas.)


    Así que obvio, le pedí que fuera una de mis damas. Se supone que va llegar en el avión de David y Ángela, junto con mi jefe en la firma de abogados, Stefano Rocha.


    “No es cuestión de programar la finalización de este asunto elaborado de cabello con la ceremonia,” le digo a la estilista. “Solo odio que me peinen en general. Tarda demasiado sin importar la ocasión.”


    Se ríe.


    “Es en serio,” insisto. “¿Nunca te has tenido que peinar ‘recogido’ para un evento? No te lo recomiendo.”


    “Claro que lo he tenido que hacer,” me dice riéndose de nuevo.


    “Ah sí. Eres estilista. Ustedes probablemente practican los peinados recogidos todo el tiempo. Pero personalmente siempre he pensado que todo esto es medio ridículo, y lo he evitado en el pasado. Pero como es mi día de bodas, cedí.”


    “Pues, ciertamente valió la pena y el dolor de cabeza, porque te ves hermosa,” me dice, entregándome un espejo pequeño para que pueda ver la parte de atrás de mi cabello en el espejo grande que ha estado frente a mi todo este tiempo.


    “Guau,” no puedo evitar exclamar cuando veo todo terminado.


    Mi cabello se ve genial y no tengo idea como hizo un diseño tan detallado de nudos y lazos. Debió haber tardado más, al menos eso pienso ahora que veo todo lo que hizo ahí atrás.


    No puedo evitar notar algo mejor que el peinado recogido genial. Mi cara está brillando y feliz y probablemente me veo mejor que nunca.


    Supongo que así debe ser, ya que me estoy casando con Fernando hoy. Solo no esperaba verme tan bien mientras lo hacía.


    “Gracias,” le digo a la estilista.


    “Claro,” me dice. “Te ves asombrosa.”


    “Así es,” dice una voz, entrando a la habitación. “Radiante.”


    Volteo a ver a Ángela y casi grito de felicidad.


    “Sensacional,” dice alguien más, y ahí si grito de felicidad cuando veo a Pamela.


    “La esencia de la perfección hecha novia,” añade Raquel, la última en entrar a la habitación.


    Para este punto ya estoy gritando como loca.


    “Oh mi dios, Chicas. Están aquí. ¡Ya! ¡Pamela! ¿Qué diablos haces aquí?”


    Una vez que ya entran a la habitación, me dan un abrazo entre todas.


    “Ya” les digo. “Me van a hacer que se corra el maquillaje que me acaba de poner la artista de maquillaje.”


    “Y por favor no la despeinen” agrega la estilista, mientras nos cierra el ojo y termina de juntar sus cosas.


    “Perdón por llegar tardes” dice Ángela. “Ha habido un poco de drama en la oficina, pero te daremos los detalles después de tu boda. Este es tu gran día.”


    “¿Que tan mal esta?” le pregunto. “¿Cómo… una secretaria archivó algo mal, o todos los socios cometieron negligencia?”


    “No esta tan mal,” dice Ángela. “No te preocupes.”


    La miro, sospechosa.


    “Cuando alguien me dice que no me preocupe, inmediatamente me preocupo. Solo me estás diciendo esto porque es mi día de bodas. Las cosas andan mal. La firma está decayendo. Pamela, ¿Es por eso que no podías venir al principio? ¿Tenías que hacer un jaqueo secreto para salvar a la firma?


    Pamela se ríe.


    “No” dice. “Mi drama no está relacionado con el de Ángela y David.”


    “Entonces, ¿Qué es?” le digo. “Solo dime. Sabes que tengo ansiedad. ¿Por qué diablos no me traje mi pluma vapeadora? Ah sí, vuelo internacional y todo eso. Mierda.”


    No he estado tan ansiosa como antes, pero de repente me sorprende así. Me imagino que tiene sentido de que mi día de boda sea un evento provocador de ansiedad, aunque también es emocionante.


    “No, no, no,” dice Pamela, “Las cosas en mi caso no van mal. Están bien. De verdad.”


    La miro de nuevo. Hay un brillo distintivo en sus ojos y apuesto que no es la misma razón por la cual yo estoy brillando – porque me acaban de poner maquillaje lujoso y porque me voy a casar.


    “Pamela Almeidas,” le digo. “Estas escondiendo algo de mí y no me gusta. Estoy sintiendo vibras de bebe en el aire, y no es solo por Ángela.”


    Estiro la mano y le doy una palmadita a la barriga de Ángela y lo presume volteándose de lado a lado en su vestido de dama.


    “Digamos que me pelee con mi doctor respecto a si Ibiza está en una zona de riesgo de Zika donde las mujeres embarazadas no deben volar,” dice Pamela. “Y mi doctor ganó, y no me permitieron viajar, pero después de que Marcos argumentó con él, mostrándole evidencia del CDC que no está en esta zona, nosotros ganamos, y me permitieron venir, así que aquí estamos.”


    “¡Oh mi Dios!” grito, dándole el abrazo más grande que creo que le he dado a nadie en mi vida aparte de Fernando. “¿Embarazada? ¡Eso es asombroso! ¡Felicidades!”


    “Claro, ganó Marcos” dice Ángela, volteando los ojos. “Ahora va andar por toda la firma alardeando con David y todos los demás que lo único que Marc Almeidas hace es ganar, ganar, ganar sin importar que sea.”


    Pero luego se suma al abrazo, y Raquel también.


    “Felicidades,” dicen ambas al mismo tiempo.


    “Parece que te superamos en número,” dice Pamela, apuntando a mi barriga con su cabeza. “La única de la Central de los Papacitos que no se ha embarazado hasta ahora.”


    “¿Saben que le dices Central de los Papacitos?” pregunta Raquel, soltando la carcajada.


    “Claro que sabemos,” dice Pamela, y ella y Ángela y yo nos sumamos a la risa de Raquel. “Emilia es incapaz de callarse sus chistes sarcásticos.”


    “En fin. Suficiente sobre mí. Hoy es tu día y quiero que sea todo sobre ti,” dice Pamela. “Por eso no había querido decir nada.”


    “Pero me lo tenías que decir,” le encaro. “Y no puedo creer que esperaste tanto tiempo.”


    “Ya en serio Emilia” insiste Pamela. “Es suficiente que lleguemos tarde pero ya estamos aquí por ti y es hora de que te cases con ese jefecito tuyo del cual estas tan enamorada.”


    “Okey,” les digo, saliéndome del abrazo común. “Tienen razón. Solo estoy emocionada de que estén aquí. Y tan feliz por ti. Y no te preocupes, estoy segura de que no tardaré mucho en alcanzarlas. Fernando ya ha estado hablando de bebes.”


    “¿Que les pasa a estos hombres y la forma de que pasan de fóbicos al compromiso a deseosos de ser papás en cuanto nos conocen?” pregunta Ángela.


    Encojo los hombros, pero estoy sonriendo.


    Sé lo que es.


    Amor.


    Amo a Fernando muchísimo, y él me ama a mí también. Es lo mismo para Ángela y David, y Pamela y Marcos. Se casaron – y concibieron bebes – por amor, y ahora me toca a mí hacer lo mismo.


    Solo hay una cosa más por hacer.


    Camino por el pasillo en mi vestido de novia lujoso, mi corazón palpitando rápidamente por múltiples razones.


    “Papá” le digo mientras toco la puerta de su hotel. “Estoy lista”


    Saca su cabeza y luego sonríe.


    “Mi Emilia. Mírate.”


    Nos abrazamos, y juro que se está aguantando las ganas de llorar.


    Me da sentimiento porque hasta hace poco no estaba segura de que viniera. A pesar de nuestras diferencias, por fin me dijo que quiere que sea feliz y, mientras eso suceda, si yo lo estoy, él lo estará.


    Le dije que sentía exactamente lo mismo por él. Dijo que él y mi mamá le han dicho a la iglesia que se van a separar.


    Me sorprendí por completo, pero una parte de mi cree que una vez que vio que estaba haciendo lo que realmente quería, se inspiró para hacer lo mismo. Desde entonces él y mi mamá son mucho más agradables. Y más importante aún, al parecer son mucho más felices.


    “Gracias de nuevo por venir papá,” le digo.


    Fernando y yo los trajimos en el avión de Fernando – el avión de nosotros, ahora – y se están quedando en cuartos separados. Aunque está aquí, una parte de mí se preguntaba si en el último momento se convertiría en el padre con el que crecí que me sermoneaba o me hacía menos.


    “No me lo perdería por nada en el mundo,” me responde.


    Supongo que por fin se dio cuenta de que crecí. Y supongo que él también ha madurado.


    “Todos estamos listos,” les digo y empezamos nuestra caminata hacia el momento de mi vida.


    Por fin, estamos en la ceremonia y mis damas me aprietan la mano y dicen, “¡Te amamos!” antes de caminar por el pasillo en frente de mí. Nuestra violinista empieza a tocar Cañón en D y respiro lo más profundo que puedo en mi vestido de bodas que me ciñe en la cintura.


    Es un suspiro de nervios, pero también de emoción y alivio. Estoy casándome con el hombre de mis sueños. Y es el lugar más hermoso del planeta.


    El agua turquesa brilla detrás de nosotros. Arena blanca forma la tierra debajo de los pies de nuestros invitados. Y los pájaros cantan por encima de nosotros, un sonido incluso más bello que la música clásica que toca el violín.


    Mi papá me toma del brazo y empezamos a caminar por el pasillo, miro fijamente a los ojos de Fernando y veo que también me está viendo a los míos. Estamos diciéndonos “acepto” en silencio incluso antes de que el oficiante nos lo indique. Nuestros ojos también están diciendo “Te amo.”


    Nuestros invitados se ponen de pie y me observan mientras camino por el pasillo. Los saludo y sonrío y luego abrazo a mi mamá en la primera fila.


    Le sonrío a David, Marcos y Stefano. Estoy feliz de que mi jefe pudiera venir a este viaje y no puedo evitar sentirme un poco mal por él. Es el único socio de la firma que no está casado ni en una relación seria. Pero si conozco la Central de los Papacitos – el nombre que Raquel ha conocido por las veces que se lo he repetido – eso no durará mucho tiempo.


    Mi papá me encamina hasta donde está parado Fernando y luego toma asiento. Ahora solo somos Fernando y yo, mirándonos a los ojos y hablando nuestro idioma silencioso de amor entre los dos.


    El oficiante le da la bienvenida a todos y les agradece la espera porque no sería una boda sin ellos, Fernando y yo nos sonreímos el uno al otro. Estoy agradecida de que todos pudieran venir, pero si Fernando y yo fuéramos las únicas dos personas en esta playa – las únicas dos personas en el planeta – hoy sería igual de asombroso.


    Nos decimos nuestros votos y luego el oficiante nos anuncia como marido y mujer.


    “Puedes besar a la novia,” dice.


    Fernando me dobla hacia atrás y me da un beso apasionado.


    Todos aplauden y luego empiezan a bromear, “Está bien chicos, es suficiente. Renten un cuarto.”


    “Ya lo hicimos” Fernando les dice a los invitados.


    Luego me susurra al oído, “Pero aún no lo vamos a necesitar”


    Le levanto las cejas, preguntándome que tendrá en mente. Otra cabaña, ¿tal vez?


    Pero como si le hablaran, un carruaje y caballo llegan. Escucho el caballo y volteo a ver a Fernando con asombro y confusión. Yo planee esta boda hasta el último segundo, y por supuesto no planee esto.


    “Te pedí una pequeña sorpresa,” me dice, sonriendo.


    “Damas y caballeros,” anuncia el oficiante. “Los novios van a hacer un recorrido de la isla y pasar un tiempo a solas como marido y mujer mientras ustedes son bienvenidos a iniciar la fiesta con tapas y sangría en el área de recepción en la playa.”


    “Ahora no los volveremos a ver,” dice David desde donde están parados nuestros padrinos atrás de nosotros.


    Volteo y le muevo la cabeza a él y luego miro a Ángela, quien me cierra el ojo como diciendo, “Excusa a mi esposo, por favor.”


    Luego atrapo la mirada de Pamela y me sonríe enormemente. Le doy la señal de dedos arriba y tanto ella como Ángela me la regresan.


    Este es el mejor día de mi vida. Me he casado con el hombre de mis sueños y mis mejores amigas están a mi lado. Y aparentemente, pienso, mientras volteo a ver el carruaje y caballo, solo va a mejorar.


    “Formalmente les presento los nuevos Sr. Y Sra. Fernando Alves,” dice el oficiante, y prácticamente flotamos por el pasillo hacia donde nos espera el carruaje.


    En cuanto emprendemos la marcha, Fernando no puede quitarme las manos de encima. Me está besando la boca, mi cuello, mi escote. Me estruja las piernas y el trasero.


    “Eres tan jodidamente bella,” me dice “No puedo creer que eres mi esposa.”


    “¿Como puedo disfrutar de nuestro paseo por la isla y observar la vista hermosa cuando no puedes dejar de besarme?”  le digo juguetonamente.


    “Oh cariño,” me dice mientras me señala un lugar desierto de la playa mientras el carruaje detiene su marcha. “No vamos a dar un paseo. La única vista que quiero admirar es tu cuerpo desnudo.”


    Me rio, pensando que no puede hablar en serio, pero mi vagina empieza a salivar por él, diciéndome que espera que si lo sea.


    “¿Y mi vestido de boda?” le pregunto.


    “¿No has escuchado sobre la nueva tradición donde las novias desgarran sus vestidos después de la ceremonia?” me pregunta.


    Le sonrío. Debió haber investigado mucho.


    “Sé que tienes el vestido para la fiesta,” me dice.


    “Sí,” le digo. “El Vestido de la Fiesta de Bodas.”


    Es el apodo que le di al vestido corto, de encaje color crema que había comprado para la recepción. El estilo es una mezcla perfecta de sexy y diversión. Es lo suficientemente bonito para bailar lento con Fernando, pero no me inhibe cuando quiero bailar la Barajada de Cupido con Ángela, Pamela y Raquel.


    “También te pedí otro vestido de novia igual al que traes puesto,” me dice. “En caso de que lo querías guardar para los recuerdos, o tal vez heredárselo a nuestra hija algún día.”


    Lo miro fijamente.


    “¿Nuestra hija algún día?”


    “Se vale soñar,” me dice, entrelazando sus manos en mi cabello. “Ya cumpliste todos mis demás sueños, así que supongo que probablemente eventualmente tengamos un bebe.”


    Le sonrío.


    “Acababa de bromear con las chicas respecto a tu platica de bebes reciente. Antes no te querías ni casar, ni tener hijos. Así que, aun me sorprende.”


    Encoje los hombros.


    “He escuchado las mismas cosas de ti. Pero claramente los sueños pueden cambiar.”


    Le sonrío. El caballo y carruaje se frenan por completo.


    “Gracias” le dice Fernando al conductor mientras se baja.


    Me da la mano para ayudarme a bajar del carruaje.


    “Regresa en cuarenta y cinco minutos con la bolsa de ropa para cambiarnos, por favor.” Le instruye. “Y ni un minuto antes o no puedo prometer que estaremos decentes. Ni lo suficientemente limpios como para sentarnos en tu carruaje. Pienso ensuciar mucho a mi novia”


    El conductor asiente con la cabeza e intentan mantener su cara neutral, pero veo que suprime una sonrisa. Luego el caballo galopa siguiendo el camino como si escaparan antes de que tengan que observar lo que me va hacer Fernando.


    Ahora si realmente solo somos mi nuevo esposo y yo, solos en una isla desierta – o por lo menos parte de una isla desierta. Detrás de nosotros hay un acantilado rocoso y todo alrededor es agua turquesa y arena blanca.


    Me besa mientras me desgarra la parte de arriba de mi vestido. Al mismo tiempo, se quita los pantalones. Me sostiene la cabeza hacia atrás y me besa el cuello y luego el pecho.


    “Eres tan bella,” me dice, “y quiero reclamarte como mía.”


    Me muerde el cuello y hombros, y me da escalofrío, aunque hace mucho calor.


    Me baja al suelo enfrente de él.


    Aún tengo puesto mi vestido y se pone detrás de mi mientras levanta la falda.


    “Voy a cogerme a mi novia como lo hice cuando era virgen,” dice, arrodillándose detrás de mí y nalgueándome el culo y luego estrujándolo.


    “Y no me voy a poner condón. ¿Me lo va permitir mi novia?


    “Sí, Jefe,” le digo, mientras las olas le pasan por encima a mis rodillas.


    Hace a un lado mi tanga.


    “Voy a abrir tu culo y tu vagina para que pueda hacer lo que me plazca con ellos.”


    “Por favor, Jefe.”


    Pone un dedo en mi clítoris, el cual tiembla bajo su caricia. Las olas retumban sobre mi pecho y piernas.


    “¿Y qué vas a decir después de que te coja duro y rápido?”


    “Mas, Jefe.”


    “Así es,” me dice mientras me penetra.


    Se me vienen a la mente los recuerdos de la primera vez que tuvimos sexo – el cual fue mi primera vez en la vida – en su recamara. De cómo me hizo sentir tan completa. Y como aun lo hace, mientras me llena por completo con su enorme verga.


    Lo mete más profundo dentro de mí, entrando y saliendo mientras el agua nos pasa por encima. Mi vestido esta mojado y sucio como mi cuerpo, el cual le pertenece por completo.


    “Oh mi Dios,” digo entre gemidos, haciéndome hacia atrás para tomarlo todo dentro de mi mientras me vengo.


    “Acaba en mi pene, como te gusta” me dice, jalándome el cabello y nalgueándome.


    “Sí, Jefe,” le digo, sintiendo la sensación de orgasmo pasar por mi cuerpo.


    “Soy tu esposo ahora,” me dice, nalgueándome de nuevo. “Dime Esposo.”


    “Sí, Esposo” le digo, llena de placer, tan fuerte que me abruma.


    “Déjame cogerte cuando sea y donde sea que lo desee, por el resto de mi vida.”


    “Por favor, esposo.”


    Gimo y lloriqueo por encima del sonido de las olas chocando con nosotros mientras me penetra aún más. Y cuando suelto mi orgasmo poderoso, me dice, “¿Ahora qué quieres de mí? ¿Ahora y siempre?”


    Me hago hacia atrás y lo miro a los ojos sabiendo que incluso cuando estoy gastada y exhausta y sucia, lo voy a desear más y más.


    “Mas, Esposo.”


     


    FERNANDO


     


    Ahora que le he dado a mi esposa placer, es tiempo de darle un poco de dolor. Le pongo un poco de agua de mar en su culito y luego uso mi dedo para penetrarla por completo. Muevo mi dedo dentro de su culo perfecto, alistándolo.


    “¿Le vas a permitir a tu esposo cogerte por el culo?” le pregunto.


    “Sí, Esposo.”


    Aun me encanta como se somete a mí. Y me encanta aún más el hecho de que lo hará de por vida.


    Empujo mi verga adentro de su culo y grita hacia el viento y las olas.


    “No protestes” le digo, palmeando su culo.


    “Sí, Esposo”


    Meto y saco mi pene de su culo, golpeteándolo como las olas nos golpetean. Estrujo la nalga de su trasero con una mano y sostengo su cadera con la otra.


    Me siento listo para venirme dentro de ella más duro que cualquiera de las piedras al lado de las cuales estamos cogiendo ahora. Pero no quiero venirme en su culo. Tengo otros planes.


    “Voltéate” le digo, sacando mi verga de ella y ayudándole a recostarse sobre su culo adolorido en la arena.


    Levanto su vestido de novia para poder ver su vagina perfecta, aunque el agua la esté cubriendo. Lavo mi pene en el agua de mar y luego se lo meto a su vagina ansiosa de mí.


    Esta tan mojada como el océano, y arquea su espalda y dice mi nombre.


    “Fernando, eso se siente tan bien,” grita, mientras juego con su clítoris mientras me la cojo. “Oh, mi jefe. Oh, mi esposo. Me voy a venir”


    Juego con su pezón con la otra mano. Mi pene se hincha dentro de ella, sintiendo la profundidad de su orificio y recordándome que no hay nada entre los dos.


    Se la meto unas cuantas veces más y empieza a gemir y venirse.


    “Te voy a embarazar” le digo, mientras mi verga punza dentro de ella. “Vas a tener mi bebe.”


    “Sí, Jefe,” grita, su cuerpo y su ahora sucio vestido de bodas dando vueltas en las olas. “Sí, Esposo. Me vengo. Me vengo.”


    “Dime que quieres tener mi bebe” la ordeno, en la cúspide de venirme junto con ella.


    Solo quiero escuchar que diga que quiere lo mismo que yo. No me permitiré el placer hasta que lo diga.


    “Por favor, Jefe,” me dice, casi gritando ya. “Por favor, Esposo. Por favor hazme un bebe”


    Me vengo dentro de ella, gimiendo con la fuerza de mi orgasmo, esperando que logre nuestro cometido. Le quito el cabello de la cara y la miro mientras nos venimos juntos.


    “Toma, ahí tienes toda mi semilla, siente como te llena”


    Me quedo dentro de ella, mi verga punzando y mi brazo fuerte alrededor de sus hombros.


    Luego finalmente me salgo de ella y veo un poco de mi semen escurrirle, espero que no sea demasiado.


    Pronto regresaran el caballo y conductor del carruaje para llevarnos a la fiesta de bodas, donde continuaremos con la celebración. He logrado mis metas principales – casarme con ella, y empezar a intentar embarazarla, así que ahora nos merecemos un poco de relajo y festejo.


    Miro los colores bellos del atardecer que explotan en el cielo y recuerdo porque hoy es el mejor puto día de mi vida.


    “¿Y qué dirás después de tengamos un bebe?” le pregunto, sonriéndole a mi esposa.


    “Mas, Jefe”, me contesta, sonriéndome. “Dame más, Esposo.”


     


    FIN.


     


     


  


OEBPS/Images/cover1.jpeg
LISS MOURM






